
JIARIO DE MANILA

Por el vapor alemán Polyhymnia, 
que fondeó ayer mañana « 
puerto, procedente de H^nç- 
Ínos recibido la siguiente c^U ae 
nuestro corresponsal ’ 10=
cha 16 de setiembre udimo, P , 
periódicos á que la “«mi alude y 
debíamos recioir, no han g j^ber 
nuestras manos, sm po _ 
sido expedidos en, Hong-kon^g portel 
Diamante, que salió en » 
que el Polyhymnia:

GARTAS DE LA PENÍNSULA.
(De nuestro corresponsal.) 

Msidridf 16 de setiembre 1885.
Sr. Director del Diario de Manila.

Mi estimado amigo: Hoy, como en mi an­
terior del 9 del corriente mes, tengo que 
dar principio á esta carta, consignando que 
la cuestión de las Garolinas constituye el 
delusivo objeto de las conversaciones ge­
nerales. Sin embargo, he de hacer constar, 
ante todo, que la calma y la tranquilidad 
han renacido, á consecuencia del giro que 
la intervención directa del emperador Gui­
llermo y del príncipe heredero de la corona 
de Alemania ha dado ai incidente. La sa­
tisfacción dada á España ha causado gran 
regocijo en toda Europa, que se felicita por 
ve” asegurado el mantenimiento de la paz.

La cuestión hoy pertenece exclusivamente 
al dominio de la diplomacia. Los procedi­
mientos de ésta no suelen ser expeditos; an­
tes al contrario son lentos y pausados, pero 
la opinion general es que la solución será 
el reconocimiento completo y absoluto de los 
derechos de España, que ejeicerá allí su so­
beranía y fundara lo» establecimientos que 
tenga por conveniente, otorgando a Alemania 
la libertad de comercio y navegación en ese 
Arch piélago,y en el de Raíaos, con facultad 
de poner depósitos de carbón.

Esta es la esencia de la cosa, porque, en 
cuanto á noticias, unas más estrambóticas 
que otras, no he de reproducirlas: alemas 
de que en los adjuntos periódicos verá V. 
bastantes, hay que tener en cuenta que 
como siguen en toda Europa las vacaciones 
parlamentarias, y las de los principales cen­
tros oficiales, la falta de noticias obliga à 
los periódicos, á llenar sus columnas con 
lo que pueden.

Lo positivo y fehaciente reside en los 
telegramas de esta tarde.

En la mañana de hoy el emperador Gui­
llermo ha pasado revista de inspección á 
las ambulancias del ejército aieman en 
Garlrsiuhe. Al terminar, B. M. rodeado de 
un brillante Estado Mayor en el que figu­
raban las comisiones militares de toda jc.u- 
ropa, ha dicho: «Tengo señores, la íntima 
convicción de que estas ambulancias no 
tendrán que funcionar en mucho tiempo.»— 
Esta declaración ha sido acogida en todas 
partes, según el telégrafo, con marcadas 
muestras' tíe júbilo.
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PARTE MILITAR.
S«rüício de lu pl3LZa para ~d^a 1.» de nobiembre 1885.

V'arada lo8 cuerpo» de >a guaraicion.—Vigilancia, loa 
rnúmos -l.Jafe ’'- dia, el comandante don Cárlon Agustinos.

i íd imaffínaríH, el comandante don Eustaquio Ripoll, 
Hosoital y provisione», núm, 2. —Pabeo de euíermos Artillería -Música en la Luneta, núm. 1 .
Li - orden dei í^xomo. er. General oronemador Militar, 

U1 eoronei teniente coronel, Sargento mayor interino, 
losé Pregó.

SECCION RELIGIOSA.
domingo XXIII despues de Pentecostés.—'^ La 

Fiesta de Todos los bautos.—isan P dro del harco, 
cfs.—átas. María ía Esclava, Girenia y Juliana, mrs. 
Esta tarde y todo el dia de mañana hay I. P. apli^ 
cable á los difuntos, para los que confesados y 
coimdyados, oren en su Parroquia por la intención 

del Sumo Pontífice.

LUNES—(*) La Coamemoracion de los fieles difuntos.— 
San Victorino, oo.—bta. Eustoquia, v. y mr.

MARTES.—Los innumerables Mártires de Zaracoza; 
San’os German y Teófilo mrs.—atas. Silvia matrona 
y Venefrida, v. y mr.

En cuanto al otro telegrama se refiere á 
que La, Gaceta, de Colonia, periódico cuya 
intimidad de relaciones con la cancillería 
alemana, es notoria, dice en su edición de 
esta mañana: «Alemania no tiene interés 
político en España; y todo la induce á con­
servar la amistad de esa caballeresca nación.»

A estas deciaraciones hay que añadir la 
solución pacífica- del conflicto anglo-ruso, y 
por ella se viene en conocimiento de que 
el interés primordial de Europa, es la con­
servación á toda costa de la paz.

La atención general está, ahora, fija sobre 
las elecciones generales que Francia ha de 
celebrar el 4 del próximo octubre. Sin em­
bargo de que el telégrafo anticipará a Vds., 
el resultado de ellas, -he de decir que se 
confía generalmente en que estas elecciones 
no promoverán recelos ni temores de ver 
comprometida la paz que á todos es necesaria.

zada, dolorida, pidiendo refugio contra la 
maldad, en el seno de Dios!...

Y, presa de la mayor angustia, se dejó 
caer sobre la almohada como si fuera á 
exhalar el ú timo suspiro. Primitiva entró 
en aquel momento y se quedó espantada 
de su obra.

—¡Madre!—gritó,—¡Modesta se muere!
Marcela se arrojó sobre la cama, y b^só 

con frenesí aquellos ojos cerrados la viuda 
sintió que su cabeza se trastornaba, sus 
ojos parecían salirse de las órbitas, dió un 
paso y cayó al suelo como una masa inerte.

—¡Socorro, socorro!—gritó Primitiva deses­
perada,—¡mí madre se muere! A aquel grito, 
que debió resonar en su corazón, Modesta 
salió de su letargo y miró con espanto 
á la gente que levantaba el cuerpo de Mar­
cela.

Dos horas despues la viuda había acabado 
su peregrinación en la tierra. Primitiva, des­
garrado su fiero corazón, miró con ódio á 
Modesta, que agonizaba lentamente, y un 
suspiro, semejante á un ronco gemido, salió 
de su pecho.

—¿Y mi madre?—murmuró Modesta.
—¡Ha muerto!—dijo Primitiva acercándose 

al lecho.
—¡Todo lo que amaba!—dijo con débil voz 

la moribunda.
Primitiva salió con paso vacilante, llamando 

en vano lágrimas que refrescasen sus ojos 
enrojecidos. Primitiva se acercó al cadáver 
de su madre y tomó una cinta que pendía 
de su cuello sujetando un medallón, lo besó 
con respeto, y lo suspendió del suyo. Des­
pues se arrodilló y destapó aquella reliquia. 
En su fondo había un papel muy plegado, 
lo desdobló y, temblando convulsivamente, 
leyó lo que sigue:

«Primitiva, hija mia, perdón. No he te­
nido valor para decírtelo cuando vivia. Mo­
desta es tu hermana, no he sido culpable, 
si desgraciada. Amala en memoria mia, y 
en recompensa de haber -vivido como ex-; 
traña en su propia casa. Sé que éste me­
dallón lo pondrás en tu cuello cuando yo 
fahe, así me lo has prometido. ¡Dios te

desiguales, hechas al parecer, con objeto 
punzante. Gon trabajo pude leer en un lado 
«R cuerdo eterno» y en el otro «Adios para 
siempre.» Goufuso y lleno de curiosidad, 
daba vueltas entre mis dedos á la piedrecita, 
y trataba de proseguir mis investigaciones, 
cuando al fijar de nuevo los ojos en los jara- 
magos quedé yerto, helado de terror.

Habían tomado una forma humana, y sin 
perder su color, yo los veía, ios veía hor­
rorizado, mirarme, señalarme, gesticular, en­
vueltos en un ropaje amarillo, miéntras que 
algunos echados de bruces, lloraban sobre 
los qqe, mustios ya, había arrancado de la 
tierra que les daba vida. Quise levantarme 
y no pude; un sudor helado cubría mi frente, 
miré con angustia alrededor, y sólo vi los 
campesinos que tranquilamente volvían á sus 
casas. Hice un esfuerzo, pero una manila 
suave, fina y fría se posó en mi mano.

—Gaballero,--me dijo al mismo tiempo una 
voz tenue como el suspiro de un niño—de­
béis arrepentiros de vuestra mala acción.

—¡Yo!—murmuró.
—¿Qué daño os habían hecho nuestros 

pobres hermanos? Dios,—añadió levantando 
su diminuta mano,—nos ha, dado la tierra 
y su jugo; ella es nuestra madre. ¿Os hemos 
quitado un átomo del aire que da vida á 
vuestros pulmones?

No estaba yo para oir filosofías de un jara- 
mago, y quise de nuevo levantarme; pero la 
manila se posó de nuevo en la mia.

—Sobre cruel, sois descortés: no permitiré 
que os retiréis sin arrojar antes esa vara ma­
tadora y solemnemente juréis respetar las 
flores mis hermanas.

El orgullo de la superioridad me hizo con­
traer mis lábios desdeñosamente.

—Amo las flores como un presente be­
llísimo de la bondad de Dios, pero tú, ¡po­
bre jaramago! sin esencias, sin colores sua­
ves, sin prenda alguna para el afecto del 
hombre, ¿quieres decirme en qué te fundas 
para exigirme tal juramento?

Y me crucé de brazos esperando que mis 
palabras harían palidecer su amarnlo ra­
bioso. Pero... nada; sonrió con cierta ironía, 
y adelantando algunos pasos, subió la grada 
y se sentó familiarmente junto á mí.

—Puesto que tan sin ceremonia me ha­
blas, justo es que te corresponda,—dijo,—no 
quiero .para conseguir tu promesa hablarte de 
las propiedades que poseemos, porque el jugo 
de nuestro cuerpo lo habras tomado en pas­
tillas. Debes ser ingrato, como todos, ó casi 
todos ios de tu raza, quiero solamente va­
lerme de tu curiosidad manifestada ante esa 
piedra, testigo... pero no continúo si no juras...

—¿Testigo de qué?
—De un amor... purísimo, pero ¿juras?
—De un amor, ¿y de quién?
—•¿Juras?
—¡Juro! ¡jaramago de mis pecados! pero 

no me interrumpas más.
—Greo en tu palabra, y empiezo.

Apénas desapareció Primitiva una mano 
levantó desde la calle la cortina de la ventana.

—¡Siempre .’1 orando!—dijo una voz varonil.
—¡ Antonio ! —exclamó Me deata acercándose.
—Antonio, bien mió, que es el más desgra­

ciado de los hombres.
—¡4 pesar de amarte tanto! — dijo ella 

cruzando las manos con candoroso ademán.
—Sí, Modesta, por que no puedo sacarte 

de esa tiranía. Cuando esperaba con ansiedad 
seguir mis estudios, mi pobreza me lleva 
á servir al Rey. ¡Qué pasará en cuatro 
años!

—¡No me lo recuerdes! Hace ocho dias 
que lo sé, ¿Y aún me dices que lloro? Tu 
eres la única persona que me ama, tu 
cariño es el consuelo de mis torturas, cuando 
estoy sola, ¡ay! Antonio sufro mucho, creo 
notar odio en las miradas de Primitiva, y 
madre, que se doblega ante ella, parece 
que me retira su cariño y su protección; 
tú solo me infundes esperanza.

—Sueños halagadores, ¿dónde fuisteis? 
¿qué se hicieron nuestras ilusiones? ¡Mo­
desta, alma mia, yo no podré vivir sin tí, 
y si en este tiempo olvidases!...

—¡Nunca! te lo juro, Antonio: ó tuya, 
ó de nadie;—y las lágrimas de ambos cor­
rieron, acompañando á aquel juramento de 
amor.

CULTOS FÚNEBRES.
El dia l.° de Noviembre dará principio, en la Iglesia 

de PP. Agustinos de la Lindad murada, el Nove­
nario solemne que, con vanas piadosis ¡Señoras, de­
dican los mismus anualmente en beneficio de las al­
mas bendit-as del Purgatorio.

A las cinco de la tarde se cactará la Vigilia con 
toda solemnidad; seguirá la Novena, clamores cantados 
y er Sermon, y se concluiíá con el Decenario y ñn 
Responso á toda orqueA-..

Todos los días por ía mañana habrá misa cantada 
á las ocho, y d spues de ella, del 2 al 9, se leerán 
las oraciones de San Gregorio y el ofrecimiento, y. se 
terminará con un Respouso cant do.

El último ó 9, se dara la Bend.cion Papal, des­
pues del oermou, y terminará la Novena con la Pro­
cesión de difuntos por ios claustros,

Predicarán respectivamente el

En asuntos interiores de España, he de 
señalar la publicación de la correspondencia 
diplomática canjeada entre nuestro Gobierno 
y el Gabinete de Saint James, relativamente 
al modus vioendi. En su contestación al 
memorandum de 25 de julio último de nues­
tro embajador, señor marques de Gasa La 
Iglesia, eí Foreign Office expresa la espe­
ranza de que Un luego llegue á esta córte, 
Mr. G. Furd, nuevo plenipotenciario suyo, 
nuestro gabinete le allanará el camino para 
ulteriores y fructíferas negociaciones. No 
creo ddícil que se conviertan en realidad 
las esperanzas del gobierno de S. M. la 
reina Victoria.

Hasta la llegada fiel sucesor de Mr. Forster 
que ha cesado en el cargo de ministro de

M. R. P. Fr. 
M. R. P. Fr. 
M. R. P, Fr. 
M. R. P. Fr. 
M. R. P. Fr. 
M. R- P. b'r. 
M. R. P. Fr. 
M. R, P. Fr. 
M. R, P. Fr,

José Coi'Uí<edo. 
Nicolás Lopez. 
Hermeueg'iido Martin, 
isiduro Praao.
José Küdrif<uez. 
Emilio Bulló.
Elias Bivate.
Guillermo Oiaz. 
salvador Fout.

Ill
Algunos dias despues, Antonio y Modesta, 

sentados en esta misma cruz, se juraron 
una vez más amor eterno.

Primitiva ignoraba esta despedida; la ma­
dre, más condescendiente, la había confiado 
á una vecina que quería mucho á Modesta, 
con objeto de que la acompañase en aque­
llos momentos.

Antes de irse Antonio sacó un corta­
plumas y gravó en la piedra: «Recuerdo 
eterno» poniendo á la fria roca como tes­
tigo de sus pensamientos.

—Mientras exista esa piedra, tendrá gra­
bado «recuerdo eterno»—dijo el amante.

Pueden ganarse muchas indalgeucias, asistiendo á estos 
actos rtíligi'usos, las cuales son aplicables a las almas 
dei Purgatorio. __ ______ _

FÚNEBRES CULTOS.
El dia 1.” de noviembre, fiesta de todos los Santos; 

se diira pi’iücipio en la Iglesia de Binoiido á uu so­
lemne nuveua no que algunos devotos ofrecea y dedican 

A las benditas Almas del Purgatorio.
Todos los dias á las siete de la mañana habrá misa 

cautada, ceucluida L. cual se rezará la novena, se 
cantara unos Clamores y se terminará lu íuuCion 
con un responso ^or las benditas almas.

Por la tarde á las cinco y media se rezará el Santo 
Rosario, al que seguirá urna piaLca, Despues se lee­
rá la novena, se cantarán ios Clamores como por 
la mañaua, la Salve la Letanía y sj terminará con 
la despedida á la Virgen.

Los PP. que predicarán son los siguientes:
Dia l.“

2.“

5.“
6.°
7.’
8.”
9."

M. R., P. Fr. 
al. R. P Fr. 
M. R. P. Fr. 
M. R. P. rr.
M. K. 
M. B, 
M. K.
M, K, 
M. R.

fc*. 
p, 
p.

Fr. 
Fr, 
Fr. 
Fr.

Norberto del Prado.
Biudeimio Vidal.
Auiouio Hernández.
A fredo Golillas, 
liianuel Giralnos. 
Felipe Ontoria. 
Giegorio Echevarria, Rector. 
Giescencio Alonso.
Rufino irasabal.

El Excmo.j or. Arzobispo de Manila ha concedido 
80 dias de indul.encía por asistir ala íuuciun ae la 
mañ'aua y otros 80 por asistir á la de la tarde,

El teaiitísiino Papa León Allí concedió indulgencia 
pletana a ios que confesando y coinuigaudo, asutan 
(ievotaiiienle al menos a cinco días uei noirenario que 
se Celebra en la iglesia de Bmondo, rugando a Lms 
por la concordia entre los principes cristianos, ex­
tirpación de las herejías, conversion de ios pecadores 
y exaltación de la igie&ia G'atóina.

Ademas concedió cien días ue perdón á todos 
los que, verdaderamente Contritos, asistieren al ex- 
piesado novenario de las Animas: por cad-a día que 
lo hicieren.

Todas e das indulgencias son aplicables por las almas 
del Furgatoiio.

, SOLEMNE NOVENARIO DE ANIMAS.
Se celebrará en la Iglesia parroquial de Tondo 

pag<.do por varias devotos desde el día 1.® fiesta do 
tudos los oai'.tos.

11
Más pura que las violetas de los valles, 

más bella que el capullo de una rosa, que 
embalsama con su esencia al aire que le 
rodea, poética como el primer pensamiento 
de amor, tal era Modesta.

¿Quiénes eran sus padres? Sólo Dios lo 
sabia. En familia vivía la jóven con Mar­
cela la viuda, una excelente mujer, regular­
mente acomodada, y su única hija Primitiva.

Tendría Primitiva unos seis ú ocho años, 
cuando enfermó gravemente: la madre, de­

Por la mañana habrá ni'sa cantada à las cinco 
media, seguirá la Novena, clamores, cantados con
Responso en sufragio de las Benditas Animas. 

Por la tarde comenzará el solemne Novenario
seis en pumo con vigilia clamores, etc.

Predicarán los PP. siyuientes:
Día 

»

» 
»
»

1.®
2.®
3,®
4.®
5,0
6.0
7,®
8.®
9.®

R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.
R.

Gura párroco.
P, Manauo Fanganiban.
Lura párroco.
P. Abteñaa bales.
p. Mariano Pauganiban.
P. Graciano Bautisia.
P. Mariano Paugauiñan.
Gura páiroco.

R. P. Mariano Fanganibanx

LEYENDAS DE ANDALUCIA.

à

y 
un

las

3

ios Estados-Unidos, nada se hace en lo que 
concierne al tratado comercial con la gran 
república americana.

El convenio comercial con Rusia está 
aprobado por el gobierno de San Reters- 
burgo y empezara a regir desde luego. La 
Gaceta de hoy pubdea su t-xto.

Ei cólera continúa decayendo visiblemente 
en nuestro país, pero recruuece en Sicilia.

Las cosechas de trigos, uu poco mas que 
medianas. La de las uvas ofrece lisonjero 
aspecto.

Los fondos públicos se han repuesto in­
mediatamente de la baja ocasionada por las 
primeras noticias del incidente de las Ga- 
roiinas, y nuestros valores se mantienen 
con firmeza en todas las Bolsas.

En los centros oficiales nada hasta el 29, 
dia del correo de Barcelona.

La salud de toda nuestra augusta Real 
familia, inmejorable.

La apertura de las córtes, para noviembre.
Los círculos políticos desiertos. Todo el 

mundo huye del intenso calor que todavía 
agobia á Madrid, apegar de bañamos á me­
diados de setiembre.

El card mai primado de España Fr. Gefe- 
ritó llegó ayer de Astúrias, h .bienuo tenido 
el consuoio ue encontrar muy mejorada en 
el estado de su salud, a su virtuosa madre.

Hasta el 23, que escribiré por la mala fran­
cesa, Suyo,—

—Si amor tuyo 
mientras viva.

—¡Antes muera 
clamó él.

Tales fueron las

hará latir mi corazón

yo, que faltarte!—ex­

últimas palabras de su
bendiga! Adios.

Mar cela,. y>
conmovedora despedida.

Modesta, al quedar sola con la vecina, puso 
sus labios rojos en las palabras escritas por 
Antonio. La humilde piedra se vió por vez 
primera bañada en lágrimas. Poco despues 
de haber desaparecido la joven, volvió An­
tonio solo y se arrojó sobre la piedra, la 
besó frenéticamente y confundió sus lágri­
mas amargas con las de la mujer que tanto 
amaba. Luego fueron naciendo aquí mismo 
mis primeros hermanos. (No olvide el lector 
que esta historia la cuenta un jaramago). 
Ligrimas fueron el primer rocío, que les 
dió Vida, y sabiendo su origen, unieron sus 
ramas y tapiaron cuidadosamente la piedra, 
emblema del amor de Antonio y Modesta.

VI
¿Hacía mucho tiem "^que Marcela había 

escrito su secreto? Lef^gnoro; sólo sé que 
Primitiva se apretaba las sienes, próximas 
á estallar.

—¡Yo la he matado, miserable de mí! ¡Y 
no gritaba, su sangre á mi sangre! ¡renco­
rosa, vengativa, cruel!...

Y se retorcía las manos con desespera­
ción, mientras en sus oidos zumbaban las 
terribles palabras de Dios: «¿Gain, que has 
hecho de tu hermano?»

Modesta exhaló un quejido que llegó hasta 
ella. Entónces dió un salto, y de los piés 
del cadáver de la madre se encontró en los 
brazos de la que expiraba.

Modesta la miró sorprendida.
—¡Hermana mía!—murmuró Primitiva be­

sándole las mejillas,—¿Qué quieres? ¿cómo 
te encuentras? ¿Estás mejor? ¡Oh! no me 
mires así!...

—¿Será el cielo que se entreabre?—pensó 
Modesta.

—Vivirás, ¿verdad que vivirás? ¡Sí her­
mana, necesito que vivas!—dijo con vez 
anhelosa.

—Es tarde, Primitiva, muero.
—¡No, no; vive, yo te amo, y... Anto­

nio también!
—¡Antonio! ¿qué dices?
—■¡Ah! pecadora de mí! sí, perdóname, per­

dóname Modesta, yo... yo no puedo!!!
■—¡Acaba, acaba, por piedad!
—¡Adivínalo tú, no puedo... él te ama... 

yo... no sé... algún espíritu infernal.., yo 
interceptó sus cartas... yo... te fingí... su 
frialdad... ¡Modesta, hermana, perdón, vive, 
vive!

—Aparta, Primitiva, me has dado muer­
te,—exclamó Modesta, dejándose caer de 
nuevo sobre la almohada, mientras que su 
hermana, desesperada, caía contra la caina 
sin sentido.

Dos años despues vino Modesta por pri­
mera vez, despues de su despedida.

—No la conocí,—exclamó el jaramago tris­
temente.—Estaba lívida y tenía ios ojos hun­
didos y rodeados de un círculo morado. 
Se sentó en esta grada y senlíámos correr 
sus lágrimas hasta nosotros. — «¡Recuerdo 
eterno!» murmuró—¡Ah! testigo mudo, pero 
elocuente de su falsía. ¡Palabras vanas!., 
¿qué se hizo del cariño que me recordáis?..

—¿A qué te adelantas tanto, Modesta?— 
Dijo Primitiva, subiendo el ribazo, y sen­
tándose junto á ella.

—Vi la cruz, y pensó descansar.
—¿No me engañas? Estabas llorando.
—Y bien, Primitiva, ¿qué mal te causo 

con eso?
—¿A mí? ¡qué pregunta tan necia! A tí 

te harás el daño, conservando el recuerdo 
del hombre que te ha engañado.

sesperada, hizo esfuerzos por salvarla déla 
muerte, y Dios le concedió la vida de su 
hija. Llevóla á convalecer á un delicioso 
pueblo de la montaña, y al regresar traían 
en su compañía á Modesta.—¿Quién es? la 
preguntaban.—Una pobre huerLnita: es una 
obra de caridad que hago en cabeza de mi 
hija, ¡cuánto más dichosa seré, áun estre­
chándome, que si hubiese perdido á mi hija! 
Dios de bondad ¿qué sería de mí?

—¿Tenía padres conocidos?
—¡Pobrecilla! la vi cuando una comadre 

la llevaba al Hospicio; no pude resistir el 
impulso de quedarme con ella; el Señor me 
había concedido mi hija; yo, á mi vez, daba 
madre á la desamparada.

—¡Excelente Marcela!—exclamaban los ve­
cinos,—y la pequeña Modesta era conside­
rada como la segunda hija de la viuda.

Procuró que Primitiva recibiese una edu­
cación más completa que la que en los pue­
blos puede conseguirse, y más de lo que 
sus fuerzas permitían, pero desgraciadamente, 
el resultado no fué satisfactorio. Primitiva, 
elevada en inteligencia por cima de ios ru­
dos campesinos, la separaba el muro in­
menso de la ilustración que iba adquiriendo, 
y los jóvenes acomodados de la localidad 
marchaban fuera á estudiar diferentes car­
reras. Otro dato influía en el porvenir de 
Primitiva, no era bella; y tampoco ese gra­
cioso ingenio, belleza del sentimiento, ani­
mación y vida á veces preferible á la be­
lleza física, nada de esto poesía Primitiva, 
ni siquiera la amabilidad peculiar á las feas. 
Era un busto, frío, desdeñoso, altivo, Mo­

—¡No puedo creerlo!
—Empeño tienes en santificarlo. Te ha 

escrito alguna carta, despues ha ido dejando 
esta correspondencia fríamente. Sabes
ama á otra...

—¡Oh! déjame, Primitiva, ¡me estás 
tandol..

—¡El amor!—dijo Primitiva, como

que

ma'

ha'

VH
Al dia signiente, Marcela fué conducida 

á su última morada y Primitiva sentada á 
la cabecera de Modesta, hundía su cabeza 
en la cama de su hermana, que seguía 
agonizando lentamente, para recoger de la 
bondad de Dios la corona de la santidad, 
junto con la palma dei martirio.

Recibió con humildad los santos sacra­
mentos y en paz celeste iba dejando este 
mundo sin que una mancha enturbiase la 
pureza de su alma, mientras que Primitiva 
presentaba en su semblante, lleno de salud, 
el reflejo de todas las luchas que las pa­
siones concitaban en su espíritu. Aquellos 
días habían pasado para ella, como pasa el 
huracán que destroza y aniquila, arrasando 
los árboles, las plantas y las flores.

El silencio de muerte fué interrumpido 
por pasos precipitados, por voces que cu­
chicheaban fuera de la habitación y que lle­
garon á los oidos de Modesta. Abrió los 
ojos desmesuradamente como si volviera de 
un sueño pasado.

—¡Antonio!—murmuró con voz de angus­
tia suprema.

Y Antonio, pálido, trémulo, anhelante se 
encontró arrodillado besando una de sus 
manos; mientras que Primitiva espantada, 
se sujetaba el corazón como si hubiera sen­
tido la picadura de una víbora.

—¡Gracias!—dijo Modesta, elevando los 
ojos al cielo,—gracias. Dios mío, ¡le veo 
antes de morir!

—¡No, no;—clamó Antonio sollozando,— 
no morirás, no es posible, ángel mió, que 
mueras tú para mí. ¡Tantos dolores; tantas 
angustias... creer que me habías olvidado!... 
acudir á buscarte como un loco, y ahora... 
¡Oh! no; ¡yo moriré contigo!...

—¡Antonio!—dijo Modesta, agotadas sus 
pocas fuerzas por aquella emoción,—muero 
contenía por que te he... querido mucho... 

í y todas mis undas se han disipado; tú... 
I c-rraras mis ojo,i... tú que no me habías

blando consigo misma, — ¡ilusión! apénas po­
seemos nuestro ideal, cuando todo se trans­
forma, lo que antes cautivaba, ahora hasta 
cansoj las horas que ayer eran segundos, 
son siglos interminables hoy. ¡Humanidad, 
siempre loca y doliente! ¿á qué buscas con 
empeño insano la felicidad; si la arrojas con 
desprecio apénas la has saboreado?

—No, no es verdad — exclamó Modesta,— 
existe el amor, sí, existe la felicidad; ¡oh 
Dios mío! ¡si Antonio viniese!

—Galla, necia: Antonio no vendrá.
Entonces yo, pobre jaramago, comprendí 

lo que la pobre víctima no había conocido; 
Primitiva amaba à Antonio, y en su despe­
cho, en su amargo desengaño, vertía la hiel 
que manaba de su corazón, sobre la inocente 
que en mal hora recogiera su madre.

LA CRUZ DE LOS PANADEROS.
I

Yendo desde Úbeda á la torre de Pero Gil,
la derecha, unos cien metros antes do 

entrar en el pueblo, se eleva sobre el ri­
bazo que à derecha é izquierda amuralla el 
camino, una cruz de piedra oscura y tiene

á

por base unos escalones que sirven por lo 
reguiar de asiento al que pasea por aquellos 
sidos, como á mí me servían cuanuo con­
templaba la calma de aquel beilo paisaje, 
cuyas purísimas brisas Levan la salud al 
eníermo, sin necesidad de brevajes ni de 
cuidados.

Una de las más bellas tardes de Mayo 
me detuve en las gradas de la cruz. Mi 
pensamiento vagaba ¿qué sé yo por donde? 
Desde luego por las nubes que en capricho­
sas figuras se deslizaban, semejantes á ios 
grupos de gasa y tul que hacen más bello 
un raso azul brillante, tai era la pureza del 
cielo aquella tarde. Sacudía una rama sil- 

®9^ida durante mi paseo, sobre los 
infinitos jaramagos que crecían por las la­
deras del Camino, y que intrépidamente se 
disputaban mi asiento, saliendo ue las rendi­
jas de la piedra, amenazando invadir un 
enorme lamínete ^marido, en cuyo centro 
se elevaba una cruz.

Ga;tigaba este atrevimiento, y dueño y 
señor ue aquel pequeño reino, abatía a dies­
tro y siniestro a ios mas audaces, cuando 
sa.tó entre las raíces de uno de ellos una 
piedra pequeña, incrustada en el primer pei- 
dáñO; j distinguí unas letras diminutas j

desta tenía 15 años cuando Primitiva había 
cumplido los 23 y, cosa rara, entre las dos 
jóvenes había algo de semejanza, un leve 
parecido muy estraño, comparada la ideal be­
lleza de Mudesta con la vulgar y repulsiva 
fisonomía de Primitiva.

—¿Sabes,—le dijo una tarde agriamente 
á Modesta,—que es bien pesado Antonio?

—¿Por qué?—contestó dulcemente la huér­
fana.

—Paseando todo el dia la calle para dar 
que dedr.

Modesta se puso encendida, mientras que 
Primitiva decía con más acritud:

—Es muy extraño lo que sucede en esta 
casa: madre te permite lo que no debiera: 
tal vez á mí no me consentiría tanta li­
bertad.

Modesta enjugó algunas lágrimas que ro- 
dubau hasta su costura, y repuso con tono 
humilde:

—Siempre me recuerdas mi desgraciada 
sueiti-; LO sé porqué, Primitiva.

—No me gúcUu xas bipocreeías,—dijo vio­
lentamente la mayor, mirando con desprecio 
á Modesta y abandonando la salita donde 
cosíam

V
Marcela había visto con profundo dolor 

que Modesta parecía una flor cortada de su 
tallo, y al notar la odiosidad que por ella 
sentía Riimitiva, los ojos de la viuda se 
llenaban de lágrimas. Débil de carácter, se 
doblegaba ante el imperioso carácter de su 
nija, y escuchaba sus recriminaciones con 
prudencia; pero endulzaba los dolores de la 
huérfana con su cariño y benevolencia. Llegó 
un dia que Modesta no pudo levantarse, 
sus manos enflaquecidas sostenían apenas 
una pequeña cruz que besaba piadosamente, 
y el tiempo pasaba... pasaba, y la muerte 
se acercaba de dia en dia, sin cautela. La 
tisis no admite esperanzas. Las brisas de 
abril traían las mensajeras del verano, y 
una de ellas llegó tal vez buscando sitio 
para su nido junto á la ventana de Modesta. 
La jóven cubrió su cara con el pañuelo, 
miénti-as soüozos tuirecorUdos ievantabau 
su pecho.

—¡Rvhre golondrina!—exclamó,•«•tú bus­
cas tu nido! ¡lambíeu yo buscaba ei mío, i

Î 
I

y el mundo me arrebató mi amor, mi com- ’ 
pañero, la esperanza y la vida! Tú vienes, i
I viajera infatigable! yo voy causada, destro- *

olvidado!... mi bien... adiós... para siempre... 
DO... adios hasta el cielo... Y exhaló ei úl­
timo suspiro la que había sido víctima de 
la envidia y del rencor de su hermana.
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VIII
Sobre la tumba de Modesta pusieron las 

manos de Antonio una cruz negra y sen­
cilla, bañándola con las amargas lágrimas 
del más profundo dolor. Hijos de aquellas lá­
grimas mis hermanos crecían al dia siguiente, 
rodeando cariñosos el símbolo de la reden­
ción.

En cuanto á Primitiva los remordimientos 
la obligaron á buscar en la penitencia el 
perdón de su culpa. Es carmelita descalza 
en un convento de Jaén.

—¿Y Antonio?
—Antonio, meses despues, escribía en 

esa misma piedra la segunda expresión: 
«¡Adios para siempre!» Pasada su desespe­
ración, ha dicho como ella: «¡Adios hasta 
el cielo!»

—Ya está satisfecha tu curiosidad,—me 
dijo el jaramago,—y ahora, mira á Antonio 
que viene hacia este sitio.

Me levanté apresuradamente, y me fijé 
en el hombre cuya sencilla y triste historia 
había sabido por tan rara casualidad.

Me despedí cortesmente del jaramago, en­
caminándome pensativo hacia ei pueblo. To­
davía la curiosidad me hizo volver la ca­
beza. Antonio subía las gradas de ia cruz, 
y ios jaramagos todos me saludaban desde 
léjos con sus diminutas y amarillas ma-, 
nos, mientras que una señora que pasaba 
cerca de mí, decía á ia que le acompañaba:

—¡Mira, mira, los jaramagos!... ¡Gómo la 
brisa los mece!

García del Espinar.

IMPRESIONES DE UN CEMENTERIO.

MEDITACION.

¡Guánta tristeza encierra un cementerio! 
Esta mansion callada y silenciosa.
Que encubre con fatídico misterio.
Ai que inerte y sin vida allí reposa!

Gloria! orgullo! Grandezas de la tierra, 
¿Qué resta de tu vasto poderío?
¡Ved el triste recinto, do se encierra 
El débil resto de su polvo frió!

Rota ya la cadena dolorosa 
Gon que el mundo sujeta á los humanos.
La tierra es una madre cariñosa 
Y á todos nos acoje como hermanos.

¿Tembláis bajo el poder de adversa suerte? 
¿Al mundo le imploráis piedad y olvido? 
¡Error! solo en los brazos de la muerte 
Exhala un hombre su postrer gemido.

Bolo adormido en su letal regazo.
Insensible al rigor ó á la clemencia.
Levanta el hado su inflexible brazo 
y encuentra la piedad ó la indulgencia.

Mas ¡ay! el que respira, el que viviente.
Se inclina sobre la urna funeraria.
El que en el corazón la vida siente, 
y trémulo murmura, una plegaria;

El que busca en la tumba, ya cerrada.
El alma que animó aquel cuerpo vano, 
El que pide la esencia evaporada 
Que dió vida y calor á un ser hermano.

Se estremece de horror, luego que advierte
Que el humo del sepul^^ interrogando
Se entera anticipado de la suerte, 
Que muy breve quizás esté esperando.

¡Pobre y mísero ser! preocupaciones
Se agitan en su mente trastornada;
En su pecho rebullen las pasiones
Be olvida que está en frente de la nada.

¿Qué busca allí? ¿Qué mira condolido?...
Es el sepulcro de una jóven bella
Que cáliz de pureza ha sucumbido; 
¿Pero por qué se aumenta su querella?

¿Es por qué advierte que descansa al lado
El nombre que diikmó la vil ramera
,0 por qué allí el infamé desalmado 
Be aduerme con la virgen hechicera?

Si miro mas allá, en el polvo hundido 
Está el nombre de un juez recto y severo, 
Y á sus piés el de un hombre envilecido 
Un asesino acaso, un bandolero.

MBOa
Y el niño, y el soldado,

Y el pobre jornalero.
El clérigo, el letrado.
El nombre caballero,
La madre cariñosa.
La jóven depravada.
La fiel y casta esposa.
La niña enamorada;
Y allí también tendido.
Bu lira rota y quieta.
Tai vez en el olvido.
También duerme el poeta.
El cómico, el artista.
El génio relevante...
¡El alma se centrista
Si voy más adelante!
Mas ¡ay! ¡cosa inaudita
Que así al destino plugo!
¡En triste comandita
La víctima, el verdugo!

Dejadme! que ya el cúmulo
De amargas reflexiones,
Que escita cada túmulo
Hace latir mi sien
Y miro á esas legiones
Debajo de su losa,
Que con la faz medrosa
Me dicen: «¡Anda, ven!»

Dejadme! el desaliento
Me tiene anonadado
El ánimo, el aliento
Le falta al corazón.

Mirad ya estoy sentado
Encima de una tumba,
Y temo que sucumba
O pierda la razon.

La brisa de la noche
Agita iá enramada.
La frente siento helada,
¡Al fin respiro ya!

Adios, triste recinto.
Mi planta temblorosa 
Apenas en la fosa.
Gravada quedará.

Pero la mente ansiosa 
Que interrogó al vacío. 
El polvo húmedo y frío 
Que me atreví á evocar.

Dejó una huella inmensa 
En mi azorada frente. 
Terrible lava hirviente. 
Que la abrasó ai pasar.

Miguel A. Espina.

EL NUMERO 13.
I

No hace muchoa años quo el conde dé 
C. (no creo oportuno revelar el título), ha­
bía levantado una maguíflea casa-palacio en 
uno de ios barrios más aristocráticos de esta 
capital. Salones azúles, verdes, blancos y 
amarillos; gabinetes de color perla, de color 
rosa y de color de cielo; galerías de cuadros 
dé nuestros mejores pintores tanto antiguos

como modernos; salas chinescas y árabes; 
biblioteca, salón de armas, jardines, inver­
naderos, y todo cuanto el buen gusto y el 
refinamiento moderno pueden exigir, se ha­
llaba en aquella espléndida mansion.

El conde había viajado bastante; pero, 
en honor de la verdad, no había aprendido 
mucho en sus viajes. Apasionado de las cosas 
exteriores, no descendía jamás á los de­
talles y consecuencias. El dia que inau­
guró su casa quiso hacerlo de uu modo 
espléndido y brillante: la cosa no era para 
ménos, tanto más cuanto la época era la 
más á propósito y adecuada del año para 
divertirse. Estábamos en Carnaval.

Era, pues, indispensable que la solemni­
dad de la fiesta tuviera un doble carácter, 
y al efecto preparó un magnífico baile de 
trajes para el domingo de Piñata. No es ne­
cesario decir que la prensa se apoderó de 
aquel notable acontecimiento, y ocho días an­
tes no se hablaba de otra cosa que de las 
Margaritas de Valois, de las Marías Estuar- 
dos, de las Pompadours y Luisas, de La 
Valliere, de las Dubarrys y Lamballe de 
las Cristinas de Suecia y Catalinas de Rusia, 
de las circasianas y persas, de las Z aidas 
y Zulemas, y en fin, de todos los grandes 
tipos históricos que dejaron durante su exis­
tencia, fama de hermosas y de mujeres de 
talento.

Respecto del sexo feo, el gusto era más 
universal, y por consiguiente, se hablaba 
hasta de mandarines de la China, de Sul­
tanes, de sacerdotes del sol y de empera­
dores del Ptrú,

conde,—lo cierto es que ellos se amaron 
muchísimo... á pesar de estar ella casada 
con el conde de Nevers.

Era esto un golpe diestramente dirigido 
á la misteriosa procedencia de la condesa 
de Piori.

Esta se sonrió, y dijo con vivo acento:
—Veo que teneis talento, amigo mió.

IV
La noche fué excesivamente breve para 

la grandiosidad de la fiesta.
El bufeít fué magnífico y todo tuvo el 

carácter de una solemnidad que no debía 
olvidarse en mucho tiempo en el gran mundo. 
Pero como el grande y el pequeño mundo 
tiene el dulce placer de murmurar, resultó 
que al dia siguiente no se hablaba de otra 
cosa que la preferencia que había mostrado 
el conde de G. por la condesa de Piori.

Y así era en efecto. Nuestro invulnera­
ble personaje había tropezado en el talon 
de Aquiies. Pensó únicamente en ella, soñó 
con ella, y acabó por escribirla una carta.

«Raúl, le decía, no puede vivir sin Valen­
tina. ¿Quedarán rotas mis esperanzas para 
siempre?»

La fiesta iba á 
bibicioQ de siglos 
bía más que pedir.

ser maravillosa: una ex- 
y de épocas que no ha­

ll

Pero Valentina no contestó. Sin embargo 
al dia siguiente lo vió en el Retiro y le mandó 
una de las más dulces sonrisas.

—Esa mujer me vá á volver loco,—excla­
mó, el conde conservando en el fondo de su 
mente aquella radiante sonrisa, llena de 
esperanza.

Y le escribió una segunda carta.
Entónces ella contestó con el laconismo 

siguiente.
^Imposible,»
—No, no,—dijo el conde,—los imposibles 

se vencen. Adelante.
Aquella lucha del corazón duró tres me­

ses; pero al cabo de este tiempo el conde 
triunfaba de aquella rebeldía.

V
No vamos á esplicar estos amores. Hay 

amores y pasiones y la del conde era una

Sin embargo, nuestro conde de G. no quiso, 
por un rasgo de delicada cortesía, deslum­
brar con sus grandes riquezas á los que 
por vez primera iban á honrar su casa,” y 
estuvo perplejo sobre si se vestiría á la 
moda de Enrique III de Francia, ó si esco­
gería el severo traje de hugonote, porque 
rara es la ocasión que las modas españolas 
sirven para estas solemnidades, y decidióse 
por último á vestirse como Raúl de Nancy, 
el héroe predilecto de la mejor ópera de 
Meyerbeer puesto que dicho traje era su­
perior por su elegancia á la fastuosa es­
plendidez de otro cualquiera.

Escogido despues de largas meditaciones 
el equipaje indicado, se dijo de un modo 
se mí burlón.

—Ahora lo que me hace falta es encon­
trar una Valentina de Saint Brie en la 
gran fiesta que va á tener lugar.

Y esta chanza reconocía por base el que 
el conde no era casado, y era fama que 
poderosos proyectiles da muchos ojos ne­
gros, azules, pardos y melados, se dirigían 
sobre su personalidad.

Despues da ios detalles que acabamos de 
exponer, llegó el momento de la fiesta; y 
preciso es convencerse de que todo lo que 
acerca de ella se había dicho fué pálido al 
lado de la realidad. Siguiendo nosotros la 
costumbre de todos los gacetilleros, dire­
mos que aquello era un cuento de las Mil 
y una noches, un sueño de hadas y otras 
mil lindezas por el estilo.

Los salones resplandecían en medio de 
golfos de luz; lo más aristocrático de Ma­
drid los llenaban entre gasas, brillantes y 
flores; todas las mujeres eran hermosas: 
los hombres gozaban, y 'aún hasta los vie­
jas se encontraban en otro mundo mejor.

Gastaríamos un tiempo precioso en decir 
aquí de qué manera tan esquisita el conde 
de G. hizo los honores de la casa; pero 
cuando ya hubo cumplido con sus amigos 
y amigas, cuando el baile por un lado y 
la orquesta por otro se apoderaron de todos 
los espíritus entónces nuestro conde pudo \ 

I entregarse á sus inclinaciones particulares 
y pensar en la agradable dama que había 
de "servirle de compañera en aquella noche 
de verdadera alegría.

Despues de bailar con la respetable du­
quesa de Siete Estrellas y con la princesa 
del León, y con otras damas de la más em­
pinada aristocraticia, descendió á los magní­
ficos invernaderos, que no parecían sino ver­
daderos bosques tropicales llenos de una 
luz de color de aurora, que hacía más en­
cantador aquel paraje. Despues de saborear 
las alabanzas de los inteligentes, vió que por 
una de las calles de aquel sitio delicioso 
se deslizaba sola una arrogante dama, ves­
tida precisamente como la misma Valentina 
de Saint Brie cuando se presenta en la córte 
de Margarita de Valois.

Verla el conde y lanzar una exclamación, 
fué obra de un momento.

—¡Oh! mi pareja... lo que yo deseaba.
Y con el derecho de la galantería y de 

dueño de la casa, fué á ofrecer su brazo 
á la elegantísima dama.

Pero si la sorpresa por el traje había sido 
grande, mayor lo fué por la hermosura de 
Valentina, sí es que podemos usar este 
nombre.

¿Quién era ella?
Vamos á decirlo.

pasión irresistible ante la que 
zas humanas para vencer la 
riente del sentimiento.

La condesa siguió siendo 
vada; pero hizo víctima de 
nes al pobre Raúl. Aquella

no había fuer- 
poderosa cor-

fria y reser- 
sus aspiracio- 
Valentina era

su verdugo en vez de ser su esperanza, 
y caprichos, deseos, antojos, viajes, cuanto 
puede desear el corazón é inventar la fan­
tasía, todo esto fué lo que sirvió de base 
á la hermosísima condesa Piori para dar 
anchurosas alas á sus aspiraciones.

El conde acabó por ser su esclavo.
Viajaron; estuvieron en París, en Lóudres, 

en Viena, en San Petersburgo, en Nueva- 
York, en Gonstantiuopla, en Stokolmo, en 
Dinamarca, en la India, y no sabemos si 
en la Australia. La condesa cada vez más 
exigente quería siempre más; era un tonel 
de Danaidas que no se llenaba en una pa­
labra, era un pólipo que absorbía la vida, 
el pensamiento, el alma del conde.

Tres años despues el conde había dejado 
toda su fortuna en manos de Valentina; esta 
es verdad que se habla divertido, pero tam­
poco conservaba un céntimo de aquella bri­
llante existencia.

Guando el conde se encontró pobre quiso 
recuperar su antigua posición; pero ya era 
tarde; el edificio había caído por tierra. 
Greyó que aquella mujer á quien amaba 
como un loco sería ménos exigente; pero una 
nochd desapareció y no la volvió á ver más.

La mona, permítasenos la comparación, 
luego que se había comido la médula de 
la nuez, arrojaba insolentemente la cáscara 
al suelo,

VI
El conde se vió solo y luchó heróicamente 

contra el destino: quiso reponerse; pero to- | 
das sus empresas fracasaron. Víctima de su ! 
locura pagaba con creces una pasión insen- 

i sata.
No atreviéndose á volver á Madrid, estuvo 

algunos años en América; pero el des­
tino, que le había sido tan favorable, es­
taba eclipsado para él, y se sintió viejo y 
débil cuando aún era jóven y fuerte.

Siempre en pós de la esperanza se em­
barcó para Lisboa como viajero de tercera 
clase; agotó sus últimos recursos, y esperaba 
qué al llegar á la Peníasula tal vez encon­
trase medios para levantar su crédito. Pero 
la lucha de su espíritu había sido tremenda 
y enfermó en el camino.

Guando el buque llegó al puerto, el viajero 
quiso ir á tierra, pero no tuvo fuerzas para 
ello: entónces fué trasportado en una ca­
milla, y como carecía de fondos, fué en­
viado al hospital de españoles de Lisboa. 
Horrible era aquello para un hombre que 
había manejado multitud de millones, que 
había disipado una fortuna inmensa; pero 
no había otro camino. El delirio se apo­
deró de él, y la calentura que le devoraba 
le hizo perder la razón.

¿Sabía él en donde estaba? ¿Tenía la con­
ciencia de su destino? Nó... Sin embargo, 
la naturaleza fué en aquella lucha de la 
muerte y de la vida más superior que el 
mal, y una mañana abrió ios ojos á ía luz

III
Había en Madrid una hermosísima dama 

italiana que llevaba un título ilustre pero 
que pasaba la vida excéntricamente.. Vivía 
sola, con dos doncellas y para esto ocupaba 
todo un hotel de ios más elegantes del bar­
rio de Salamanca. Denominábase ia condesa 
de Fióri y asistía á ios teatros, á los pa­
seos y á las reuniones, con cierta sobrie­
dad que no estaba exenta de misterio. Unos 
la tenían por viuda, otros decían que se 
hallaba casada, poro separad-a de su esposo; 
pero todos á una voz manifestaban que era 
una mujer hermosísima.

Tenía pocas relaciones, se comunicaba poco; 
pero su elegancia le había abierto todas las 
puertas.

Invitada al baile de trajes del conde, había 
concurrido al mismo, y siguiendo sus cos­
tumbres; mientras el mundo elegante se di­
vertía bailando, ella, solitaria, se paseaba 
por medio de los magníficos invernaderos.

—¡Ah! ¿Sois vos, señor conde?—exclamó 
ella algún tanto sorprendida.

—¿Por qué no me Harnais Raúl?—replicó 
él en son de queja.

Una graciosa sonrisa fué la respuesta.
—En verdad,—exclamó,—que debiera ser 

así. ¿No soy esta noche Valentina?
Habia en estas palabras una cosa tan dul­

ce, tan indefinible, tan poderosa, que el 
conde se sintió completamente subyugado, 
y eso que era hombre de mucho mundo.

Recayó la conversación sobre los dos in- 
teresaflÍ'O» personajes de los Hugonotes, y 
discutióse ál nrincipio de si habían realmente 
xistido, ó eran flpa invención de Scribe, el 
fecundo autor del libreto dp Ja ópera.

—Verdad ó mentira,—acabo fér 2*

EL VIEJO JOROBADO.

La juventud tiene, por lo regular, la cos­
tumbre de reirse de todo, de burlarse de 
todo.

Una mujer bonita, un buen caballo, un 
drama nuevo, un lazo caprichoso basta tam­
bién para seducir á esa misma juventud.

Descansa del juego de las pasiones, es­
piando sus ridiculeces, burlándose de ellas, ! 
como si un dia esas gracias, que le divierten 
tanto, no pudieran convertirse en honda 
pena; como si el solterón no fuese el más 
ridículo de todos los séres.

¡Y cuántos hay en el mundo, dicho sea sin 
ofender á nadie!

Un jóven elegante, presumido, y por con­
secuencia muy dispuesto á burlarse del pró­
jimo, encuentra en un paseo público á un 
viejo, que en Grecia hubiera sido venerado, 
y que aquí debía causar risa.

Era cojo y jorobado, su nariz arqueada 
y larga como un sable de caballería, estaba 
cargada de unas enormes gafas ahumadas.

Esta nariz parecía querer acariciar una 
barba, que se elevaba en la misma dirección 
de su vecina nariz, se inclinaba.

El jóven le miró y se sonrió.
No podía esperarse menos.
Los jorobidos tienen mucha perspicacia.
Este tenía la joroba más pronunciada que 

otros, y apresurándose á lanzar al jóven 
su guante, exclamó:

—¿Se rie Vd. de mí? ¿Mi cara le causa 
á Vd. risa porque es grotesca?

—No digo eso.
■—Pero lo piensa Vd., seguramente.
—Yo. .
—¿Y supone Vd. que con una figura como 

la mía, no habré podido conocer ninguno de 
los placeres que á Vd. le seducen?

—Nó hago más que suponerlo, caballero.
—Se ha equivocado Vd. He guiado per­

fectamente un caballo, y á la verdad, cuando 
estaba encima me conservaba perfectamente 
derecho; pero como no montaba más que 
para mí, me ocupaba muy poco de las obser­
vaciones que los demás me hacían.

—Yo, por mi parte, aseguro á Vd. que 
me hubieran desagradado en extremo, y hasta 
me hubieran obligado á no volverme á ex­
poner á ellas.

—He ahí, querido jóven, una ventaja que 
tengo sobre Vd.; que me parece que Vd. 
vive para el público.

—¡Podría Vd. tener razon!
—He bailado, y cuando lo he hecho, ha 

sido sin gracia; pero he saltado, y nadie 
ha podido quejarse de mí.

—¿Y la mujer con quién haya Vd. bailado?
—En cuanto á eso he tenido mucho cui­

dado en no darla el menor motivo de queja. 
La miraba al tiempo de bailar; la cogía la 
mano, y la apretaba dulcemente. Al acep­
tar la mía me otorgaba esas dulces proro­
gativas y yo no tenía la impertinencia de 
rehusarlas.

—Usted me habla de mujeres como el 
que las ha amado.

■—Y qué aún las ama, caballero. Si hay 
quien se extasíe contemplando la Venus de 
Médicis y el Apolo de Belveder, yo admiro 
mucho más una mujer bonita que embellece 
la vida. Me limito á eso; pero en otro 
tiempo...

El jóven prorrumpió en estrepitosas car­
cajadas.

—Ríase Vd. de mí, que yo también debo 
reirme de Vd. !

i —¿Por qué?
—Vd. cree amar á la mujer, y solo ama * 

al placer. Usted se decide, sin elección, sin 
disernimiento, por la que primero le escu­
cha. No sabe Vd. quién fué su antecesor, 
ni quién será el que le preceda; no piensa 
Vd. en que la generalidad de esas muje­
res les agrada tener dos amantes. Una cara 
bonita le seduce á Vd. sin que se fije en 
otras cosas...

—¿Y quién le ha dicho á Vd. eso?
—Nadie; su atolondramiento, la ligereza 

que en esos asuntos tienen ustedes los jó­
venes.

Aunque muchas veces pretenden pasar 
por hombres de peso, de reflexión y ra­
ciocinio, nunca les es posible parecerio.

—Espero, si en ello no hay obstáculo que 
me diga la manera que tuvo Vd. de amar 
á las mujeres, y por medio de qué filtro 
logró Vd. hacerse querer.

—Tengo la desgracia ó la dicha de tener 
mi exterior repugnante; por consiguiente, no 
he podido ser fatuo ni presumido, y ya 
es algo para las que creen que basta ser 
bonita. Mi primer cuidado era hacer olvi­
dar mis imperfecciones. Pocas mujeres me 
escuchaban, lo confieso; pero la que me 
oía, me volvía á ver con gusto, ansiaba 
volverme á ver y acababa por no reparar 
en mis defectos.

No seducía; pero gustaba, y hé ahí una 
ventaja real que tengo sobre Vd. Algunas 
veces, un jóven elegante, bien formado. 

y á la razon.
Entraba un rayo de sol por una ventana 

inmediata, cuando el conde de G. yió venir 
hacia su lecho una Hermana de la Caridad 
con una taza de sustancia. Se sentía sin 
fuerzas: pero lleno de gratitud fué á levantar 
los ojos.

Entónces dió un grito.
—¡Dios mió!... ¡Valentina!
Al escuchar aquel acento desgarrador, la 

hermana de la Caridad retrocedió espantada, 
miró con ojos extraviados al enfermo... y

—¡Vos! ¡Vos aquí! ¡Raúl!... El conde de G.
Y pálida como el alabastro, aunque sen­

tida por la fé religiosa que la dominaba, 
quedó inmóvil.

—Yo no soy el conde de G,—?xGUmó el 
enfermo.—¡H)y soy... el número 13! Mi­
radlo aquí sobre mi cama.

—Y yo soy...
La hermana de la Caridad cayó de ro­

dillas, despues prosiguió en voz débil.
—Yo soy una pecadora arrepentida que 

se llama Sor Angélica. La condesa de Fióri 
murió.

Lo que pasó en el fondo de aquellos 
dos corazones solo Dios lo sabe.

El conde de G. cayó víctima de un delirio 
y á los tres dias exhalaba su postrer suspiro.

—El núm. 13 ha muerto,—dijo un prac­
ticante del Hospital.

—Quién ha muerto es la víctima de una 
miserable. ¡Yo soy su asesino!

Y Sor Angélica, que había dicho estas pa­
labras, cayó á ios piés del lecho mortuorio.

Que cierto es, que trás de la culpa siem­
pre viene la expiación.

TorgüAto Tárrago.

1

se presentaba en una reunion y le mira­
ban. Se acercaban á él sin querer; desea­
ban escucharle. Hablaba, y al oirle se ale­
jaban de él, exclamando:

—¡Qué lástima que esa caboza esté vacía!
Todos somos calculadores; pero las per­

sonas de juicio, tienen un modo de cal­
cular especial.

La mujer con quién yo hablaba, decía 
para su interior.

—Me casaría con ese hombre, porque na­
die sería capaz de quitármelo.

Yo, á mi vez, pensaba.
Seré fiel á mi esposa, porque es preciso 

que no tengan que decir nada de mí; ade-' 
más, un jorobado inconstante, no halla fá­
cilmente quien le quiera.

—En fia,—dijo el jóven,—lo que Vd. ha 
hecho es casarse con una mujer probable­
mente como Vd.

—No por cierto. Mi esposa tiene una cara 
agradable, y convenga Vd. que es bastante 
en estos tiempos, sobre todo como cuando 
otros. Usted se cansa de esas bellezas icon- 
cediéndolas solo un mes, una semana, ó un 
dia de amor. Guando la ilusión ha desapa­
recido, la mujer bonita, lo mismo que la que 
no lo es, ocupan para nosotros el mismo 
nivel. Jamás he conocido yo esa enfermedad 
del alma, porque una conversación intere­
sante ha llenado siempre los momentos de 
reposo de los que el alma tiene tan amenudo 
necesidad. Soy padre, y experimento esos 
goces que probibiemente Vd., aunque se 
case, no experimentará, por haber usado ya 
todas las sensaciones. ¿Y qué le quedará á 
usted de sus conquistas pasadas? ¡Nada! ¡Ni 

¡ siquiera un recuerdo! En fin, ya vé Vd. que 
tengo un sinnúmero de ventajas sobre la 
juventud y sobre los que se precian de per­
fectos y buenos mozos. Sin mi joroba y mis 
piernas torcidas, hubiera sido insoportable. 
A eso debo mi juicio, mi criterio y algunos

de los conocimientos que poseo. Les debo 
también una mujer agradable, amante y 
amada que durante cuarenta años ha hecho 
mi felicidad. Por lo tanto, debo estar, orgu­
lloso de ser probado y viejo y Vd. ha tenido 
la poca delicadeza de reirse de mí que soy 
bastante generoso para no reirme de Vd.

Antonio Riesgo.
(Traducido de Pigault Lberum.)

El vapor aleman Poliphemnia, ha sido por­
tador de ios siguientes telegramas:

(Del JsLpa,n~Mail.}
LóndreSf 8.

LAS ELECCIONES FRANCESAS.

Las elecciones tuvieron lugar en toda la 
Francia el 4 del actual.

El resultado aproximado que se conoce ahora 
es favorable á ios conservadores. El número 
total de diputados para ser eiejidos es 584; 
á saber: 574 para ios 90 departamentos y 
10 para las Goionias. De estos, tres cuartas 
partes están eiejidos ya, y están compues­
tos de 134 republicanos (Oportunistas y Ra­
dicales) y 180 conservadores monárquicos 
Bonapartistas y Reaccionarios. El número 
de asientos ocupados por los Gonservadores 
antes de ia elección fué solamente 91, de 
modo que su ventaja hasta ahora es de 89, 
El resultado no será conocido por completo 
antes del 18 actual, pero á consecuencia de 
la falta de union entre los Oportunistas y 
Radicales, se espera que los Gonservadores 
quedarán con una mayoría sólida. Gran exci­
tación ha ocasionado y un interés univer­
sal este resultado inesperado.

Se mantienen dudas en cuanto al efecto 
probable sobre la política francesa.

París, 10.
Solo cuatro Diputados han sido elegidos 

en el Departamento del Sena; á saber: se­
ñores Lackray, Fmquet, de ia Forge y 
Brismes. Los restantes 34 serán elegidos el 
18 actual.

Lóndres, 17.
LA CUESTION DE ORIENTE.

El ejército Montenegrino ha recibido auxi­
lio de municiones con órdenes de estar listo.

INGLATERRA Y LA ALTA BIRMANIA
El Times publica ios términos del ulti­

matum ai rey de Birmania.
Lóndres, 19.

Los albanos han expresado su deseo de 
asistir á la Puerta.

Las tropas servias han ocupado el paso 
de Kohiak en ia frontera de Macedonia.

Lóndres 20 octubre.
LAS ELECCIONES FRANCESAS.

El resultado de la segunda votación es 
en favor de ios republicanos. La compo­
sición de la Gámara de Diputados es 200 
conservadores y 384 republicanos.

i EL GOBIERNO BRITANICO Y EL REY DE BIRMANIA

El Times en un artículo editorial, anun­
cia que el Gomisario en Jefe de la Birma­
nia inglesa, ha sido instruido de pedir una 
contestación al Ultimatum británico en cua­
tro dias y que ei Ministro Birman en París, 
ha recibido órden de averiguar si el Gobierno 
británico recibiría una embajada Birmana
para negociar.

Lóndres, 21.
LA CUESTION ORIENTAL.

Las relaciones diplomáticas entre Bulga­
ria y Servia son tirantes. Grecia y Servia 
han sido garantidas por el Gjbierno inglés.

El Ministro Sir M. Hicks-Bjach hablando 
en York ha expresado su confianza en U 
continuación de la paz.

Lóndres, 23.
LA DIFICULTAD BIRMANA.

El Gobierno ha hecho aprestos de tras­
porte para la conducción de una fuerza 
expedicionaria inglesa á la alta Birmania. 

Los birmanos están haciendo activos pre­
parativos militares.

(Del Saigonais.}
París, 10.

LAS ELECCIONES FRANCESAS
El resultado de las elecciones francesas 

es como sigue:
Elegidos 186 conservadores.
Elegidos 138 republicanos.
Votos 255 de los cuales 34 en París.
El resultado de las elecciones en Fran­

cia ha causado gran sorpresa y se comenta de 
una m-anera muy levantada por ios periódicos.

La prensa republicana y la prensa con­
servadora recomiendan á sus partidos res­
pectivos, disciplina en las elecciones. Es pro­
bable que el resultado de ios votos sea fa­
vorable á los republicanos.

París, 12.
Los republicanos unidos esperan ganar 

230 asientos de los 255 en las elecciones 
por sufragio.

EL CÓLERA EN FRANGIA.

El cólera ha desaparecido completamente 
de Marsella y Tolon.
ASUNTOS EN LA PENÍNSULA DE LOS BALKANES.

La situación en la Península de los Bal- 
kanes no ha cambiado.

MUERTE DEL PRÍNCIPE DE HOHENLOHE.

El príncipe de Hobánloha ha muerto.
El príncipe Hohenlohe había sido nom­

brado Gobernador de Alsacia y Lorena poco 
antes de la ú tima mala y estaba esperando 
resumir los cargos de su puesto á prin­
cipios de este mes. Su nombramiento no 
era popular en aquellas provincias.

Tomamos ios siguientes apuntes biográficos 
del Men of the Time.

Hohenlohe-Bchiilingsfurst: Giod-wig Gárlos 
Victor, Principe de, y nacido en Rothenburg 
marzo 31 de 1819 es el segundo hijo de 
Francisco José, Príncipe de Hohenlohe-Schi- 
llingsfurst (de ia línea de Waldenburg).

A la muerte de su padre en 1841 Glod* 
wig había justamente concluido sus estu­
dios jurídicos y de historia en la univer­
sidad de Gottingen. Un año despues, ha­
biendo pasado su examen con distinción 
tomó una posición subordinada en el servicio 
público como Oidor en la Audiencia de Ehren- 
breitstein. D :jspues fué Referendario del Go­
bierno en Potsdam. Siguiendo trabajando 
diligentemente en su puesto en Prusia, el 
L'iugrave de Hessen Rheinfeis-Rothenburg 
murió y la augusta familia de Hohenlohe 
sucedió á una rica herencia incluyendo los 
señoiios de Ratibor y Corvey; sin embargo 
este suceso no cambió- la posición de Glod- 
Wig. Su hermano mayor tomó los dominios 
de Ritibor y Gorvey á lo que el Rey de Prusia 

i juntó el título ducal. Ei 1845 á la muerte 
I de su hermano Felipe Ernesto, O’odwig su-
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cedió con el consentimiento de su hermano 
mayor, á la antigua morada de familia de 
Schiiliegsfurst y abandonando el servicio pru­
siano tomó su residencia permanente en Ba-

^Así á los 27 anos de edad fue miembro 
hereditario del Parlamento de Biviera. En­
tretanto el Ministerio en Frankfort le mandó 
como embajador á Atenas, Florencia y 
Roma. En 1849 volvió á Frankfort.

Habiéndose casado con la princesa de 
Sayn-Witgenstein de quien tiene numerosa 
familia, se retiró por unos 10 años á la 
vida privada, haciendo visitas frecuentes 
á Inglaterra, Francia ó Italia.

En 1860 ei piíncipe volvió á la vida 
parlamentaria y favoreció en todas partes 
su alianza con Prusia.

Hacia el final de 1866 el vigoroso Rey 
suplicó à Hoheniohe preparar y presentarle 
un programa de los principios que debían 
eventuaimonte servir para una política mi­
nisterial.

por la empresa del Diario acerca de la exac 
cion de dos cuartos por periódico que se 
exije á los suscritores en provincias.

Tiempo era que se diese curso a este ex­
pediente que, no sabemos donde, ha pasado 
cerca de un año durmiendo el sueno de os 
jnstos. , 4^ o.

Esperamos que nuestros colegas de la Pv- 
nínsula tomen con algún interés esta cues­
tión, tan vital para la prensa filipina.

Por el Gobierno general á propuesta de 
la Dirección general de Administración ci­
vil se han concedido cuarenta y cinco días 
de* licencia para atender al restablecimiento 
de su salud; á don Manuel Suarez Inclan 
oficial tercero de la Administración gene­
ral de Gorreos.

Se ha dispuesto que continúe en activo, 
hasta cumplir veinticinco años de servicio, 
el sargento primero del regimiento de Es­
paña núm. 1, Vicente Ibañez.

El príncipe Hoheniohe cumplió su misión 
á satisfacción del Rey y en 1.® de enero 
1867 sucedió Pfordten como ministro de Ba- 
viera. Toda la Alemania finalmente adopto 
ei programa Hoheniohe. En 1868 y 1869 
el príncipe Hoheniohe fuó elegido vice-presi- 
dente del parlamento de Aduanas del Go­
bierno Federal. En su capacidad de mi­
nistro de Negocios Extranjeros de Baviera, 
publicó su famosa circular de 9 de ahrii 
1869, dirigiendo la atención de los gabinetes 
europeos á las consecuencias serias que re­
sultarían probablemente de los decretos del 
Concilio Ecuménico del Vaticano.

Deseando de inducir al Papa de retirar 
su oposición política y viendo las innova­
ciones religiosas con estrema indiferencia, 
el Gobierno prusiano despreciaba las adver­
tencias del ministro de Baviera y rehusaba 
tomar acción contra los decretos meditados.

En consecuencia de la deserción del

Admitida la renuncia presentada por don 
Miguel Ferrer y Flores del cargo de oficial 
quinto almacenero de la Administración de 
Hacienda pública de la provincia de Leyte, 
ha sido nombrado para sustituirle con el 
carácter de interino, don Rafael Romero del 
Alamo. ___________ _

La subasta de los tarjetones necesarios 
para la numeración de todos los edificios 
dé materiales fuertes de la capital y los 
arrabales, celebrada ayer mañana en la sala 
capitular del municipio, fué adjudicada en 
la cantidad de 2334 pesos 49 céntimos, 
es decir un céntimo ménos del tipo á don 
Domingo A. Santos.

El adoquinado de las calles es un ene­
migo temible para los batas que se dedican 

_____________  _. á correr caballos por las vías públicas: ante- 
exponente principal del Partido Unido, el I ayer tarde y como á hora de las cinco, corría 
principe Hoheniohe no pudo luchar contra un muchacho un caballo por la plaza del
ios ataques de los combinados particula- Padre Moraga y al llegar frente al alma-
ristas, católicos y (austriácos, en el parla- cen de los señores Borri, Franco y Gom-
mento Bavaro y tuvo que resignar (marzo pañía, dió ei animal tal resbalón sobre el
7 1-870.) empedrado, que arrancando una verdadera

Ei entóneos tomó asiento en la camara lluvia de chispas con los herrados cascos,
de Pares de Munich y despues de aigu- fuó á dar con su cuerpo en tierra á alguna
nos meses, al amenazar la guerra con Fran- distancia, arrastrando en la caída al ginete
cia, se hacía conspicuo por insistir sobre la que sufrió una magulladura de consideración,
participación de Baviera en la gran contienda Tambaleándose y apenas sin poder sos- 
nacional. tenerse levantóse el bata, agarrando |ins-

Despues de la terminación afortunada de la tintivamente la brida del caballo, y cuando
guerra en 1871, fué elegido miembro del ya más sereno y auxiliado por los cocheros
primer parlamento aleman y en reconocí- de punto allí establecidos, pudo darse cuenta
miento de sus servicios patrióticos, fuó iu- de lo que hacía, su primer impulso fué darse
mediatamente vice-presidente del mismo. un baño de ducha en la fuente pública más
En mayo 1874 despues del deplorable éxito inmediata, intento que impidieron algunas
del conde Harry Arnim, el príncipe Hohen- personas allí reunidas creyendo no le sería
lohe fué elegido embajador aleman en París. provechoso al contuso.
Ha sido uno de los plenipotenciarios alema- —-----—•——.
nes en el Gongreso de Berlin en 1878. En Se ha autorizado al jefe del regimiento 
agosto del mismo año fuó elegido al Reichs- de Joló núm. 6, para que proponga á la
tag, en el segundo sufragio en Torcbhcino, Superioridad, ei oficial y el sargento de dicho
Kulmbach Baviera, obteniendo 9800 votos, cuerpo, que á su juicio puedan ser desti-
mientras que el competidor católico tuvo 8600. nados al Gobierno P. M. de la plaza de———-, I Gebú, en concepto de secretario y escribiente

Por el vapor-correo Churruca, que saldrá mismo.
para la línea del S. E. de este Archipiélago
ei 4 del actual á las seis de su mañana. Ayer recibimos de Gebú la circular co­
la Administración de Gorreos remitirá á las mercial en que ia señora viuda de Jahrlin
diez de la noche, del dia 3, la correspon- cuenta de haber quedado disuelta por 
dencia que haya para Gebú, Leite, Samar, fallecimiento de don Guillermo Goruiisen 
Surigao, Misamis, Bohol, Gamiguín y Bais. sociedad que tenían establecida en aquella 

. plaza, y quedando ia liquidación á cargo de 
Los vecinos del barrio de Looban en Paco, | señores Koch y Brunner.

claman porque se les arregle ó al menos 
se les vuelva á su primitivo estado, la cal­
zada principal del barrio que de su peculio 
propio habían hecho hace tiempo, con un 
magnífico firme de hormigón costeado por 
ellos.

Hoy con ia moda de las cunetas que tam­
bién ha llegado á aquel escondido rincon, 
toda la tierra sacada de esas zanjas ha sido 
extendida sobre el firme que tenía la cal­
zada, formando un barrizal infranqueable en 
cuanto caen cuatro gotas.

Nos piden que llamemos ia atención del 
celoso -señor Regidor del distrito, para que 
una pequeña porción del hormigón que se 
está echando con abundancia en la calzada 
de San Marcelino, se destine á la de Looban 
con objeto de trabar ei barrizal que ha for­
mado la tierra extraída de las cunetas.

Trasladamos la petición al señor Regidor 
esperando atienda los clamores de ios ve­
cinos de Looban.

Confirmando nuestras noticias, ayer á las 
j siete de ia mañana revistó el Excmo. se- 
I General segundo Cabo al regimiento de 
I Manila núm. 7, que se aloja en el edificio I que antes ocupó ia fábrica de tabacos del 
I arrabal de Meisic.
[ , una minuciosa revista á las com-
I panías de dicho cuerpo, que se presentaron I en trajes de gala y campaña, respectiva- I mente, y despues visitó todas las depen- I uencias del local, cuyas obras de repara- 
I nnc'^^o con gi’au actividad I por el Cuerpo de Ingenieros.

de infantería de marina; don Francisco Ra­
mos, guardia marina de segunda; don Luis 
Auco Galyan, segundo practicante, don Fran­
cisco Lasida Mariscal, id. id.; don José Fer­
nandez Blanco, id. id.; don José Bassa y 
Dardel, médico mayor; don Miguel Perez, 
guarda almacén de segunda; tres contramaes­
tres, 14 cabos de mar, 16 marineros, dos 
sargentos de infantería, 22 soldados dos cor­
netas y dos músicos,don Francisco Revira, 
ministro letrado del Tribunal de Guentas. 
é hija; don Pedro Surrá de Garay, juez 
de primera instancia de Gápiz; don Vicente 
Solves de Roseh; don Mariano Zaera y Her­
rero, jefe de Administración civil; don Gabriel 
Sanchez Alarcon, oficial cuarto de Rentas 
y Propiedades, doña Manuela Galvo, hija y 
criado; don Gárlos Gompagni y García; 
don Antonio Saavedra Blanco; doña Anto­
nia Ganan de Martin, ó hijo; don Grego­
rio Espinosa; don Luciano Górdoba; doña 
Angeles Amiejo, é hijo; don Gonzalo Gor- 
tell Martinez; don Aniceto Brieva; don To­
más García Isassi.

El vapor España, que sale hoy para Sin­
gapore, lleva de pasajeros á Fr. José Lobo; 
Fr. Roque Errasti; Fr. Francisco Valdés; 
don Guillermo Bamford, don Bernad Feld­
mann y un turco.

A bordo del vapor Mindanao en su re­
greso de Albay, ha fallecido Víctima de una 
aguda disentería, cuyo alivio fuó á buscar 
á aquella provincia, el señor don M. Que­
vedo antiguo empleado del comercio de esta 
plaza y actualmente almacenero de la casa 
de los señores Peele Hubell y Gomp.

El cadáver parece fué sepultado en. Sor- 
sogon. Acompañamos á la familia 'en su 
natural do.or.

cricion entre los establecimientos de la 
plaza de San Gabriel, y aún cuando no ha 
terminado todavía de recojer todo lo que se 
inscribió en el primer momento, ayer ma­
ñana tuvo el gusto de saludar en su pala- 

j Excmo. ó limo. Sr. Arzobispo, ha­
ciéndole entrega de la cantidad de tres mil 
doscientos un pesos.

El Venerable Prelado les recibió con la 
franqueza y afabilidad que le es peculiar, mos­
trando una vez más ante los comisionados 
del comercio al menudeo, el entusiasmo de 
que se halla S. E. I. poseído en favor de 
la patriótica suscricion.

El cabo primero licenciado del primer 
tercio de la Guardia civil, Basilio Estóban, 
ba promovido instancia solicitando que se 
le conceda la vuelta al servicio activo de 
las armas.

con techo de hierro galvanizado y cuatro 
camarines con techo de teja, edificados en 
el interior de dichas fincas en solar propio, 
se llama á las personas que se consideren 
con derecho á las indicadas fincas levanta­
das en la plaza de Galderon de la Barca.

MMBHWa

Entre los muchos rumores que circulan 
por la capital, hay uno referente al asentista 
de las galleras, que dicen haber ofrecido 
la suma de diez mil pesos para el crucero 
Filipinas con la sola pequeña condición de 
que se le concedan cien dias de jugadas 
extraordinarias.

Suponemos que el rumor carecerá de fun­
damento, pues esto sería convertir motivo 
tan laudable, en un negocio que explota­
ría el contratista en perjuicio de los na­
turales.

i Gobierno general de las Islas, se
ban aprobado hs disposiciones y medidas 
dictadas por ei Sr. Gobernador de Min- 
banao, para la instalación definitiva de ios 
desucamentos de Giau, Balut, Tumanao, y 
Mati en la bahía e islas de Sarangani, llevada 

l a cabo recientemente.

I oficial quinto don Ignacio Majo y Mas, I dSï"; p- M- ®«i «Wo " Misamis, le haS sido
concedidos seis meses de plazo pa'a ore- 
mw“ ‘1® Bachiller, coa objeto da
que pobeda tomar posesión de su destino 
y percibir ios habares correspondientes.

?Sí

■ aulas de la Real y Pontificia Uai-I versidad de Santo Tomás, cunde la idea de 
■ la suscricion para el crucero Filipinas: po- I cas son las clases que ya no han contribuido I secundandoI au señores profesores delI fueron de los primeros en sus-I cantidades que á cada cual le per-■ mitian sus recursos.I resultado de esta colecta nos dará cuenta 
» oportunamente el Boletin Eclesiástico.

> Se ha aprobado el cambio de compañía 1 del regimientoV de Manila núm. 7, don Francisco Cuerva.

I En el pliego oficial que marcha hoy á la 
■ Península por el vapor Isla de Luzon, tene- 
■ mos entendido que se envían ai Ministerio I dos expedientes del ramo de comunicaciones: 
■el uno sobre las reformas que pueden adop- 
■ Urse para la próxima subasta de las líneas 
■postales interiasularés, y el otro promovido

Acompaña á esta circular otra de dichos 
señores, participando haber tomado á su 
cargo los negocios de la razon social Viuda 
de Jahrling, admitiendo en la sociedad Koch 
y Brunner á la señora viuda.

Deseamos á la nueva sociedad muchas 
prosperidades en sus negocios.

De la Gaceta de ayer tomamos la siguiente 
importante disposición:

Dirección general de administración ci­
vil DE LAS ISLAS FILIPINAS.—Inspccion gC-» 
neral de Obras públicas.Excmo. Sr. Go­
bernador general, en acuerdo del dia 9 del 
corriente mes, de conformidad con lo pro­
puesto por este Gentro directivo, en vista de 
ios favorables informes emitidos en el expe­
diente promovido por varios exportadores de 
tabaco y fabricantes de cigarros de esta ca­
pital, en solicitud de rebaja de los tipos de 
derechos de exportación de dicho artículo 
destinados á las obras del puerto, así como 
de la devolución de las cantidades cobra­
das de más por dicho concepto, se ha ser­
vido resolver:

1 .® Que los tipos para la percepción del 
1 p§ correspondiente á las obras del puerto 
serán los siguientes:

Por cada 100 kilógramos de tabaco en 
rama de todas procedencias y clases á ra­
zón $ 16 $ 0,16.

Por cada 100 kilógramos de tabrco ela­
borado á $ 48 $ 0,48.

Por la venilia ó vastago de tabaco el 1 pg 
del valor declarado.

2 .® Que se proceda desde luego á la liqui­
dación y devolución de las cantidades co­
bradas en esceso desde el 1.® de enero de 
1885, esceso que se valúa en los 4(5 del 
total cobrado para las obras del puerto.

Lo que se publica en la Gaceta de esta 
capital para general conocimiento.

Manila 27 de octubre de 1885.—El Di­
rector general, Barrantes.

En el Mindanao, que llegó anteayer de 
Albay y escalas, vinieron de pasajeros Fr. Moi­
sés Santos; don Fernando Planas; don Eduar­
do Hernández; don Antonio Franco; don Eu­
sebio Isaac; don Domingo Ghanco; don José 
Buesa y varios á proa.

Ene! Francisco Re^es, que llegó ayer ma­
ñana de Leite, vinieron de pasajeros don 
Benito Ulmann y varios á proa.

El Poliphemnia, que llegó ayer ma­
ñana de Hong kong, trajo de pasajeros don

Ereyer y don Vicente Jimenez Reina.
El Isla de Luzon, que sale hoy para 

la Península y escalas, lleva de pasajeros 
a don Juan Dominguez Borrajo, médico 

dó Sanidad militar, señora y una
Miguel López Martínez, alférez; don 

ápiten: don 
ñora’ dnn® líi* ® v“’ “^dico primero y se- 
ñora, don Juin Viamonte Greann carítan* 
don Fermia Escobar Parreño 
ho de la Guesta, comandante;’ doña Garlota 
Pavía de Pruna, esposa dilStó®’ hija;^don Francisco Pere^dT 
alférez, don Antonio Nuñtz, id.; seis sari 

y nueve soldados, don
y Bermudez, teniente de 
clase, don Juan Barrera

señora doña María 
bu Malagoto, cuñada y cuatro

I JOS, don Lino Fabrat San Vicente, alférez

Nuestro corresponsal en la provincia de 
Leyte, nos dá cuenta con fecha 19 del pasado 
octubre, del fallecimiento delM. R. P. Fray 
Gumersindo Rubio, cura párroco de Abuyog, 
acaecido á las nueve de la noche anterior:

«Su muerte, nos dice, ha sido muy sen­
tida por sus feligreses que durante once 
años^ le han prodigado todo el respeto y 
cariño á que por sus altas prendas se hacía 
acreedor. Construyó en ese tiempo una bo­
nita iglesia cubierta de hierro galvanizado, 
y se había propuesto abrir un camino desde 
el pueblo de Abuyog á Baybay, de grande, 
utilidad pa|^ ei comercio. En estos trabajos 
era incansable y tal vez ellos hayan minado su 
salud llevándole á la tumba, aún jóven. Dios 
quiera que este camino se termine, para 
memoria del que le empezó y tanto hizo 
por él.

»El P. Rubio hacía todo el bien que podía 
á sus feligreses, que guardarán de él un 
indeleble recuerdo, y elevan sus preces por 
el que dedicó lo mejor de su vidaá la pros­
peridad del pueblo. (E. P. D.)»

Ha solicitado su licencia absoluta y Ta 
radicación en estas Islas, el sargento se­
gundo del tercer tercio de la Guardia civil, 
Fernando Gil Segura.

Ha sido nombrado jefe de la expedición 
militar que regresa hoy á la Península, á 
bordo del vapor-correo Isla de Luzon, el 
capitán de infantería don Francisco Ramos 
Izquierdo.

La Tesorería general de Hacienda pú­
blica, llama á don Vicente Gibes y don Ra­
fael Robles, administrador é interventor que 
fueron de Hacienda de la provincia de am­
bos Camarines y á don Juan Ruiz y Grujero 
y don José Arias Saavedra administrador é 
interventor que fueron también de Hacienda 
del distrito de Masbate y Ticao.

Ha sido desestimada la petición del ve­
cino de esta capital, don Nicasio [Punzalan, 
en solicitud de que se le permita levantar 
un Kiosco, de materiales ligeros, en el 
Malecón del Sur, frente á las oficinas de 
las Obras del Puerto.

Toma cuerpo la idea de celebrarse en esta 
capital una función dramática cuyos pro­
ductos, que nos prometemos han de ser 
pingües, se destinarán á engrosar la pa- 

dirige nuestro vene­
rable Prelado, en favor del crucero Filipinas.

La interesante y agradable velada á que 
aludimos, se verificará pocos dias despues 
d®* .^obcierto, iniciado por la señorita doña 
Natividad Gabañas y en la ejecución de las 
obras que han de ponerse en escena, y 
sobre las que nos permitirán nuestros lec­
tores que guardemos por ahora una abso­
luta reserva, tomarán parte elementos muy 
aplaudidos por la sociedad de Manila, otros 
que han vivido mucho tiempo alejados del 
proscenio y sobre todo, una distinguida 
dama, que en la Península ha conquistado 
inmarcesibles lauros, siguiendo con nota­
ble aprovechamiento la delicada escuela, de 
las inolvidables actrices Matilde Diez y 
Teodora Lamadrid, hijas predilectas de Mel­
pomene y Tafia.

Ha tomado posesión del cargo de secre­
tario de la fiscalía de causas do la Capita­
nía general, el teniente de infantería don 
Baldomcro Sola y Gallegos.

Ha cesado en el destino de secretario de 
causas de la fiscalía militar de esta plaza, 
el alférez de infantería, don Enrique Ve­
lasco y Serrano.

Hoy dará principio en el templo parro­
quial de Binondo, con el esplendor que 
revisten todas las funciones que se celebran 
en aquella iglesia, solemne novenario de­
dicado á las ánimas del Purgatorio, durante 
el cual predicarán todas las tardes distin­
guidos oradores de la órden de PP. Do­
minicos.

El último día del novenario, se adminis­
trará á los fieles la Sagrada Gomunion.

■ Por Bula del Santo Padre, dada espe­
cialmente para el indicado templo, se con­
cede indulgencias á las personas que acu­
dan diariamente á la novena.

Se ha dispuesto por el Excmo. Sr. Go­
bernador general, que la estatua de marmol 
de Sebastian de Elcano, sea colocada en las 
Gasas Consistoriales, en construcción, hasta 
tanto que puedan realizarse las obras de 
reconstrucción del palacio de la Superior Au­
toridad de estas Islas.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, las hojas de ser­
vicio y hechos, del comandante segundo 
jefe del Escuadrón de Lanceros de Filipi­
nas, don Emilio Herrerc.

Se ha dispuesto que el reconocimiento en 
el hospital militar, por facultativos castren­
ses, de los oficiales que lo tienen solicitado, 
se verifique mañana á las nueve en punto 
de ella.

No es por medio del juego por donde 
deben buscarse recursos para asunto tan pa­
triótico, sino por el entusiasmo que 
alentar todo pecho español.

CHARADAS.
I

Es mi primera j segunda 
la cosa más necesaria, 
y sin ella no subsisten 
el hombre, el bruto y la planta. 
Uu metal que en armas se usa 
es primera tercia y cuarta; 
primera j cuarta es un círculo, 
tercera cuarta son nada 
y cuando venga mi todo 
no salgas, lector de casa.

II
Si tienes algún vestido 

que esté cuarta prima y tercia, 
no le guardarás supongo, 
para los dias de fiesta. 
La tercera con la cuarta 
suele hacer quien con cautela 
te administra alguna píldora 
que no cura la jaqueca. 
La tercera con la prima 
es la persona primera 
de un verbo que no conjugo 
cuando estoy en la miseria. 
Segunda y cuarta es el nombre 
de una mujer, y se reza 
el santo que es su tocayo, 
un dia de primavera.
La tercera y la segunda 
en la música se encuentran, 
ya juntas, ya separadas, 
ya en fusas ó ya en corcheas. 
Prima cuar}a es cualidad 
impropia de quien se precia 
de ser persona apacible, 
dulce, sumisa y modesta. 
Y el todo es de mujer nombre* 
tan vulgar en nuestra tierra ’ ' 
que alguna que así se llama 
quizás te escuche da cerca.

Son mi tercera y mi cuarta 
una medida moderna; 
tercia segunda un pescado 
que yo deseo en mi mesa; 
cuarta y primera es uu verso 
de amores é historias viejas; 
y en alta mar es mi todo 
una indispensable prenda.

Eterno Verano.-¿Qué cosa hay más bella 
yeraao con su riqueza de flores, & canto de 
jaros y el resplandor del sol? ¡Y cuan triste es 

pocos meses los pájaros se

deba

que el 
sus pá-
pensar

yacerán bajo una capa de nieve ids ñores

la Sí “ “
procedimiento tan delicado como su nronia fragancia, es conservada esta en la exuaisite d?S 

nombre de Axua Florida 
refresca en el verano coma las flores que le dan la vida y recuerda en el in­

vierno sus marchitadas hojas.

En anuncio de la Secretaría del Ayunta­
miento, publicado en la GaceidL^ se hace saber 
que ha cumplido la prórroga de ios nichos 
de adultos del cementerio general de Diiao, 
que encierran los restos de ios cadáveres
cuyos nombres se expresan á continuación, 
á fin de que los interesados que deseen 
renovar el referido arriendo, lo verifiquen 
dentro del plazo de diez dias.
Tramo 33, nicho, n.® 3, Fr. Manuel Lilio.

Id. 54, id.Id.

Id.

Id.

Ha

54, n.®

41. 

102, 

sido

id.

id.

n.

n.®

5, D.® Josefa Enriquez 
y Villanueva.

1, D. Francisso Esca- 
relia.

9, D.® Timotea López.

destinado al primer tercio de la 
Guardia civil el teniente del cuadro eventual 
de reemplazo, don Luis Ganbot y Soler.

Hemos oido decir, sin que salgamos ga­
rantes de la noticia, que los dias 10, 11 
y 12 de este mes, son ios designados para 
probar los obuses colocados en las baterías 
de la plaza y los nuevos cañones traídos 
por el vapor Isla, de Luzon que han de 
ser emplazados en las del Pastel, y en la 
nueva que se está construyendo, al lado 
izquierdo del paseo de la Luneta, frente 
ai mar.

En la tercera semana del mes de octubre 
último, tuvieron ingreso en la Gaja de De­
pósitos de esta Gapital, 129,017 pesos 50 
4| céntimos y habiéndose devuelto pesos 
171,392‘80 2{ quedó una existencia en caja 
para el mes siguiente de 5.256,681 pesos 
77 4[ céntimos. 

Ha sido pasaportado para Cottabato, el 
alférez de infantería don Pelagio Jaramillo, 
con objeto de que se incorpore al regimiento 
de Magallanes núm. 3, á que ha sido destinado.

Entre los pasajeros que regresan á la 
Península á bordo del vapor-correo Isla de 
Luzon, figura el señor don Francisco Rovira, 
ministro letrado del Tribunal de cuentas | 
que marcha á la madre Patria en uso de 
Ucencia por enfermo.

Deseamos á dicho señor lo mismo que á todo 
I el pasaje del indicado buque un feliz viaja.

I Ha sido destinado en concepto de efec­
tivo, al regimiento de España núm. 1, el

I Capitan de infantería en situación de cuadro, 
l don Alfredo Darnell.

Por Decreto del Excmo. é limo. Sr. Pre­
sidente de la Real Audiencia del territorio, 
ha sido dado de baja, á petición propia, de 
la matrícula de abogados, don Ramon Fable.

Por el Gobierno general de las Islas, en 
funciones de Hacienda, y á propuesta de 
la Intendencia general del ramo, ha sido 
rehabilitada provisionalmente en ei percibo 
de la pension que disfruta doña Rufina Cor­
tés y Murillo, viuda del coronel de infan­
tería don Luis Gonzalez Ruiz.

También ha sido rehabilitado con el pro­
pio objeto, el capitán retirado de infantería, 
don Santiago Moreno Pastrana.

Lo ha sido así mismo la señora doña 
Prudencia Guipúzcoa viuda del fiscal que fuó 
de esta Audiencia don Gaspar Elordy.

El expediente prorQo*vido por doña María 
Josefa Vico en solicitud de pension, ha pa­
sado á informe del Consejo de Administración.

El próximo día 3 del corriente mes, ce­
lebrará la Comunidad de Padres Francis­
canos las solemnes honras fúnebres que 
anualmente consagra aquella Comunidad re­
ligiosa ai ilustre patricio bienhechor de Ma­
nila, don Francisco de Garriedo y Peredo.

Se ha encargado de la Secretaría de causas 
de este Apostadero, el teniente de navio de 
primera clase, retirado, don Bonifacio Re­
selló y Granes, en relevo del de su misma 
clase, de la escala de reserva, don Salvador 
Poggio y Bermudez de Castro, que regresa 
á la Península.

En virtud de providencia del Juzgado del 
distrito de Quiapo, dictado en los autos de 
sumaria información ad perpetúan, promovi- 
dos por los esposos don Vicente Si-Quia y 
doña Petronila Encarnacion, sobre propie­
dad de tres casas edificadas en grupo y ac­
cesorias y compuestas de materiales fuertes
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La comisión de comerciantes al por me­
nor, que dijimos estaba recaudando estos dias 
las cantidades suscritas anteriormente para 
el crucero Filipinas, recaudó anteayer tarde 
algunas importantes sumas de nueva sus-

80 alquila
Ls casa núm. [8, calle de Sañ 

José, Intramuros.
Darán razon, Anloague, 2. I

En 25 pesos al mes, se alquila 
la casa nam 11, Barbosa, Quiapo; 
Magallanes, nám. 2, Intramuros, 
darán razon. 3

BLANCAS DE ITALIA Y NEGRA, 
DE BELGICA.

Venden los que suscriben y se 
encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios, 
dmv RODOREDA Y C.\

Marmolista de la Real Casa.

de Andrés Casas Claramunt, ántes 
de Nágera, se acaban de recibir 
gar a zos Fuente Saúco, bacalao 
superior y vinos de diferentes cla­
ses, así como varios artículos pro­
pios para las próximas festivi­
dades; todo lo cual S3 detalla A 
precios sumamente reducidos.

O&lla Real de Cavite, esquina à 
Recozetoá. 4

Bonita casa.
En In calzada del Iris, sitio llama­

do Chinesco, Sto. Cruz; se vende la 
bonita casa de ñipa inmediata à 
la núm. 39, ^n módico precio. Vén­
dese también una carromata en 
perfecto estado para trabajar y sus 
cabaVtos correspondientes, todo ha- 
r&iisimx,.; en la misma casa darán 
r&zoa de una à cinco de la tarde.

Se venden.
un carruaje victoria y una pareja 
de caballos, à la bajada del puente 
de Binondo; en la misma darán 
razón. q

I
K. I. ZP.

EL EXCMO. SR. D. JOSÉ DE LA GANDARA Y NAVARRO
teniente general de EJERCITO, GOBERNADOR SUPERIOR VICE PATRONO

REAL QUE FUÉ DE ESTAS ISLAS.

(Ha fallecido en Biarritz eldia 1.® de setiembre último.)

Patrono, como protector y la feXi S 1«"’ d® Juaa de Dios de esta ciudad, tieneñ el
Sí n í participarlo al publico, como también que se celebrarán fuñe- 
6 de SU alma en la Sta. Iglesia Catedral, el juéves
O ue noviembre á las oche y media de la mañana.
. Manilá 31 de octubre de 1885.
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fíNSK BE 11 CaïPAtl TUMTUIRIU
(antes A. López y Comp.*)

REPRESENTADA POR LA

Csnpañia ganatal ia i¿a::: da “ùœa:,

EL PASAGE DE LA P
ESCOLTA, 17.—MANILA.

GRAN TALLER DE CAMISERIA

ÍM TOW BMW 
COMPANY. í

Colonial Sea and Fire Insurance
Company.

ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ. jd Los que suscriben, Agentes de las citadas Compañías, aceptan 
riesgos contra incendios à los tipos co; rien tes de la p.aza con la bo-d 
nificacion del 20 po** 100.

El nftHnm ISLA DE LUZON.
su CAPITAN DON RaMON DE MeNDEZONA.

^Saldrá el 1.' de Noviembre próximo para Liverpool y Barcelona 
COM escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.

tíl registro se cerrará el dia 29.
ádmiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vauTcito para conducir el pasaje á bordo.
xiebaja y buen alojamiento para familias.
Be expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Be admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

El mejor COÑAC y la mejor GINEBR H son 
el COÑAC marca JULES ROBIN Y C.\ de COGNAC, y la GINEBRA marca ANCLA de 
«J. de Kuyper é hijo,» de Roterdam, Holanda, (una sola Ancla, sin corona encima y la 
etiqueta blanca, cortada en forma de corazón.)

Nadie ignora que solo las buenas, «^as mejores marcas,» se falsifican: ¡MUCHO CUI­
DADO PUES CON LAS PALSIFIOAOIONES! Para evitarlas, cerciorarse de sí los corchos

Pólizas en Castellano. 
3%1,4 J. Af. Fuasoíi g Comp.

4,

SE VENDE TABACO RAMA A 
los precios siguientes.

y cápsulas del Coñac llevan el nombre de los fabricantes «Jules Robin y C.’, y para la 
Ginebra asegurarse si el corcho está recubierto de ona etiqueta que, bajo lacre amarillo, 
reproduce la marca ó sea una Ancla y las iniciales J. D. K. y Z.

Además cada botella debe llevar la etiqueta con la firma del «Unico y exclusivo im«

TAPOR CORREO ESPAÑA. 
. Síddrá para Singapore, el domin­
go 1.® de noviembre á las nueve 
de la mañana.

Para carga y pasaje, acúdase á 
José Reges.

VAPOR-CORREO CHÜRRUGA.
Saldrá para Cebó, Uatbalogan 

Tacloban, Gaba ian, Surigao, Ga- 
miguin, Cagayan de Misamis, Ma- 
ribohoc, Bais é Iloilo, el miér­
coles 4 de noviembre.

Admite carga y pasaje
0 Rarrinaga g Echeita.

“vapor-correo FRANCISCO 
REYES.

Saldrá para Iloilo, Zamboanga, 
Isabela de Basilan, Joló, Cotta- 
bato, í ollok y Davao, el miér­
coles 4 de noviembre.

Admite carga y pasaje
4 José RéÿéS.

Participamos al 
Comercio que las oficinas 
de nuestra casa se han tras- 
adado á la calle Garríedo, 
núm. 7, casa del señor 
Ganíps.

3 C. Lutz y Comp.

portador en Filipinas.» 
18,20,25-1,8,11 LOUIS GÉNU.

num. 81.

4.’ Isabela corriente de 1883, el quintales á $ 7‘50
5.’ » » de id., » » » » 3‘50
5.’ » » de 1884, » » » » 5 00
4.‘ Cagayan » de 1883, » » » » 6'50
5.“ » » de id., » » » » 3 OJ
5.* » » de 1884, » » » » 5'00
4.“ Union » de id., » » » » 7 50
2." Bisayas (Iloilo) de id., » » » » 3‘00
2.“ » (Gápiz) de id., » » » » 3'00

Jacinto,San 0

'3Ù
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3

'3 0] 
S

QOMIOn L&B&RR&gSE
APROBADO PAR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

El QUINIUM LABARRAQUE es un vino eminentemente tonicó y febrífugo destinado à 
. reemplazar todas las demas preparaciones de la quina.

El QUINIUM LABARRAQUE contiene todos loa productos activos de las mejores quinas 
combinados con los vinos mas generosos. , • ,

El QUINIUM LABARRAQUE seordona, con felices resultados, á los convalecientes de en­
fermedades graves, à las mujeres recien paridas y á toda persona debil o extenuada por fiebres lentas.

Asociado à las verdaderas píldoras de Vallet produce los efectos más rápidos en los casos de Clo­
rosis, Anemia y Pálida? de color.

Por razon de su eficacia el QUINIUM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con pre­
ferencia al fin de hs comidas, y las píldoras de 
Vallet antes de comer.

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de :

FRANCISCO VAN CAMP'
Escolta 35, altos de Seeker y C.° ;

Retrata diariamente de 3 á 12 de la mañana ■
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘o0 hasta pfs. 20 la-

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país. di

VAPOR-CORREO ROMHLES. '
Saldrá en su viaje par para 

Batangas, Laguimanoc, Pasacao, 
Donsol, teorsogon, Legaspi y _ Ta­
baco, el miércoles 4 de noviem­
bre, regresando por las escalas de 
costumbre.

Admite carga y pasaje 
Aldecoa g Comp.

VAPOR-CORREO ÆOLHS.
Saldrá para Subie, teual, San 

Fernando, Oaoayan, Currimao y 
Aparri, el miércoles 4 de noviem­
bre, regresando por las mismas 
escalas.

Admite carga y pasaje 
__JAdeco^g__Comp^^^

VAPOR CRAV/NA.
Saldrá pira Saa Fernando, Sa- 

loffifcgue y Aparri, el juéves 5 d< 
noviembre á las cinco d-, la tarle.

Admite carga y past?ja 
Rarrinaga g Ecúeita.__

w

Desde esta fecha 
queda autoríza lo don José Palacin, 
para firmar por poderes en todos 
nuestros negocios.—Manila 27 de 
octubre de 1885.—J.. Olona y C.'" 4

CON SUPERIOR PERMISO 
casa-agencia de empeños

de D. Vioente Sainz.
Plaea de Einondo, núm. 11.

El miércoles próximo 4 del ac­
tuad desde las nueve de la mañana 
en alelante, se venderán en pú- 
bliCíi almoneda las alhajas cuyo 
plazo de empeño ha vencido Begun 
reglamento.

Vicente Sainz.

VAPOR ROMEO.
Saldrá para Cebú, Zamboanga y 

Cottabato, el mártes 3 de noviem­
bre; regresando á los mismos 
puertos.

Admite carga y pasaje
N. Font.

VAPOR BA TANGIAS.
Saldrá para Aparri, el domingo 

1.® a las seis de la mañana.
Admite carga y pasaje 

F. R. Roæas.
Consignatario.

IlüILü, CEBU Y SURIGAO.
El vapor Remus, saldrá para 

dichos puntos, ei mártes 3 de no­
viembre á las cuatro de la tarde.

para carga y pasaje, acúdase á 
M&acíeod g C.'

VAPOR RON JUAN.
Se espera dentro de breve y 

será despachado para Hong-Kong 
y Emuy, á los pocos dias de su 
llegada.

Admite carga y pasaje
4 F. L. Roscas.

Fabrication por mayor : La Gasa L. FRÈRE y Ch, TORCHON 
lo, rue (calle) Jacob, en Paris,

H&RiM UCTEft LE3TLE
CUYA BASE es la BVBITA BBCBE

Es el mejor alimento para los Niños de corta edad. Suple 
á la insuíiciencia de la leche maternal y facilita el destete. 
Con su uso no hay diarreas ni vómitos y su digestion es 
fácil y completa.

oawmas t vnrro

íx

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO.
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda en 
el local que ocuíasu casa-agencia, 
una partida de alhajas finas cuyo 
plazo de empeño ha vencido.

3 F. Calero.

Las oficinas de los 
señores C. Labaibe y G.*, se han 
trasladado à ios a tos dei n." 12,
da la calle de Dalumbayan. 3

CON SUPERIOR PERMISO 
Oran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

8. Jacinto, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.
D J. DE AZÁS.

China and Manila Steam Sihp 
Company Limited.

VAPOR RIA MAN TE.
8e espera el lúnes 2 de no­

viembre y será despachado para 
Hong-Kong y Emuy, á los pocos 
dfiiS de su llegada.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele, Huboell g Comp., 

Agentes. __
VAPOR SERA NTES.

Saldrá para Galapan, Pasacao 
y fcorsogon, el mártes 3 de no­
viembre á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
N. Font.

Federico G. Zóboli
ABOGADO.

San Vicente, 21, entresuelo, Bi-
nondo.

Sc vende
Un alambique á vapor n.” 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila, Findlay, Richardson y 
Comp.’, Isla del Romero, n.” 8, 
y en San Fernando, Pampanga, 
Francisco Puig y Hermano, d

Muy interesante.
A los cosecheros de aiúear.

Los que suscriben tienen de ven­
ta, máquinas de vapor, para el be­
neficio de la caña dulce, con cal­
deras nuevo sistema, mug económi­
cas, J de todos tamaños. Hidraú- 
licas: molinos de sangre: de la muy 
acreditada fábrica de los señores 
W. y A. Me. Guie de Glasgow, á 
precios muy reducidos,

Francisco Puig g hermano.
San Fernando, Pampanga.
Findlag Richardson g Comp. 
do Isla ael Romero. Manila.

MÁQUINAS PARA COSER 

10 Reales semanales 

ESCOLTA, N.* 9.

Se alquila
el entresuelo, ds' la casa n.“ 3, 
en Santamesa, con puerta iude- 
pendieute y j irdiu: Sampaloc, Álix 
núm. ICO, darán razón. 1;

20 Años de exito. — 25 Primeras Medallas y Diplomas de Honor.

IRRIGADOR ael D' ÉGUISIER 
Tollay, martin y Ueblanc 

CASA DEL INVENTOR .
PARIS, 7, calle Cadet, 7, PARIS

ALMACEN DE MÚSICA ‘SILEttli* '
19—REAL—19.

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu- J 
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons- 
truccion y ediciones musicales y 9-ccesojios dB t2dfls clase^ , i

Marca de Fabrica
Se emplea ventajosamente,como alimento,para losadultos 

y los convalecientes que tienen estómagos delicados.

LECHE COKDENSAQA iESTLE
Verdadera X,ECHJ5 PURA de VACAS SUIZAS que conserva su aroma y todas 

sus cualidades nutritivas. Ademas de los grandes servicios que esta conserva hace á la 
Escuadra al egército y á los hospitales, ella ha entrado en la alimentación de los particu- 
lares.á quienes da una leche agradable, natural y saludable.

Exigir la Firma : HENRI HESTEÉ y la Marca de Fábrica : NIDO de PÁJAROS.

Casa HENRI NESTLÉ CHRISTEN Frères, i6, rue du Parc-Royal, PARIS 
Depositario en Manila ; JACOBO ZOBBIi.

PRIMEP..A CALIDAD :

La profesora de 
música dona Rosa Izquierdo, de­
finitivamente establéele a en esta 
capital, dá lecciones de piano y 
violín: Calzada de San Sebastian, 
núm. 26, y Almacén de música 
8ta. Cecilia,» Real, 19. jd

TABACO^ RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883. 

y 1884 y de las ciases de 1.*, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 
venden

jd_______ BAER SENIOR Y C.*

MADERAS
de todas clases, aserradas y en 
trozos, se venden á precios bajos 
en la tableria de San Sebastian

0; Manuél Rosado.

Compañía naviera
DE FILIPINAS.

Se alquila
la casa núm. 9, de la calle de Eli­
zondo, en pfs. 24. Tiene caballe­
riza, cochera, jardin, dos cuartos, 
un buen entresuelo, etc. Darán
r&zon, Norzagaray, 5. 3

EXPOSICION DE PARIS 1878 
PUERA. DE CONCURSO 

^ASMA 
con los POÏ.VOS del

depositario en M¡milla. ; JACOBO ZOBEIi.

En liquidación dicha compañía 
y no haoienao presentado aña al- 
guucs señores accionistas ios docu­
mentos que justifican su participa­
ción en i» mii^m», para poder llegar 
à un conocimiento exacto de las ac­
ciones emitidas por ios anteriores 
«gentes teres. Birchal, Robinson 
y G.*, se advierte á ios señores inte­
resados que coniinúa abierto el 
registro hasta el dia 51 de Ricie^n- 
bre próximo, despues de cuya fecha 
se considerará que renuncian á sus 
derechos los que no se hubiesen 
piesentado.

Manila, Setiembre 3 de 1885.— 
Por óidea déla junta consultiva- 

d Macléod g Comp.
Agentes

Médico.
buiumhayan, 4.

Be alquila
a buena casa núm. 26, de la cal­

zada de San Sebistian; en la an­
tigua núm. 24, darán lazon.

1,3,5 Grenato g Comp.

Bodegas.
Se aíquikn las conocidas por 

Nevera, situada en la Barraca.
Para pormeiores, en la calle 

de Jólo, LÚm. 17, altes.5So alquilan
Habitaciones de dos y de tres 

piezas en los altos de la finca 
cúni. 31, duplicado, calle de Ma- 
gal anes, intramuros. Igualmente 
se alquila la accesoria 1.* contigui 
por ei callejón de Pereira casa 
uúm. 53 de la calle Jólo del ar­
rabal de Binondo; darán razón 
Dúm. 13, calle de San Juan de

DELD?CHURCHILL

,0

Necesitando el
R pimiento nñm. 3, seis juegos de 
tari-’iS, seis calderos, seis trapales 
y treinta y seis vestidos de ran­
cio? completes, admite proposi­
ez uso para su a qui deion basta 
( 1 (lia 7 del actual, en el apodera- 
mi*Lto del musno, cade Nueva

xa Ermita, núm. 24.

Let ran. 2

JARABE
DE HIPOFOSFITO DE CAL

Al cabo de algunos días disminuye 
la tos, vuelve el apetito, cesan los 
sudores y el enfermo siente una 
fuerza y un bienestar enteramente 
nuevos. A eso se añade, poco tiempo 
despues, un cambio muy sensible en 
el aspecto del enfermo. Las evacua­
ciones se regularizan, el sueño es 
trancpiilo y reparador, y se manifies­
tan todas las señas de una nutrición 
fácil y normal.

Se advierte á los enfermos que de­
ben exigir los frascos cuadrados con 
la firma del Doctor Churchill, y la 
marca de fabrica de M. SWANN, 
Farmacéutico - Químico , 12, rue 
Castiglione, Paris.
Precio ; 4 fr. cada frasco en Francia.
Seespefiden en las principales Boticas

Se alquila
La casa calle del Arzobispo,

medallas ex pacts

núm. 5. Darán razón en la ofi-
ciña de los señores inehausti y
Compañía.1 §■ Si o

^OP

un buen entresuelo de cuatro 
piezas y demás comcdidades en 
la ca&a de la ca le de Magallanes 
nñm. 35; darán razonen la 1er- 
fumeria de don Jacobo Zobel. 2

A JARABE y PASTA del D-^ ZED
Contra las Irritaciones del 
pecho, fíesfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, Já 
Tmw. etc.

I batas para señoras y caballeroB; 
I tinteros, pest--caries, pis^-papeles,.á 
I etc., porta-plumis, tiuí res, regias, 
I papeles y sobres y ctro» muchos < 
I ariiiuios de escritorio; tin-lineas, 
I úifuniiuos, ertoa 8, picturas, es- 
I cuadras etc.; aítículob para viaje; 
I encajes de seda y algouun, tules, 
I puniiltds, velos, crespones y cor- 
1 tinas; espejos de 1 á 4 lunas, i 
I pajes; feípili.a, eslam ue; hiío, seda 
I y a gjdon, paptfies, cañamazo y 
I para id m, muestras de 
I cañamazo, a fieies, boquinas, de- , 

Oeletoa?© | da.es, etc,; flores y pajaritosB I J sombreroe; cerra-H iSÜiiiS y candados, aldabas, alca- -| 
g 1 jatas, visagras, llaveros.etc.; ñ“ M

<3.® j je ai»; gu-i^nies; taru. ó met ms, ba-Murrav V Lanmon. r^metres, podómetros, brújulas, J j I le escoplos, anteojos gemelos, leu-
El Perfume mas fortaleciente y durar I tes, tto., gafas y quevedos para 

dero. que se conoce para el Tocador, el I miopes y presnitus, estereóseopos, JÉ 
Pañuelo y el Baño. nivexado es, pesa leches, peta li-

Preparado sclamente por sus dueños, j cores, pesa inieits; jugnetes; loza 
TATTwaTT Yrr-wm 1 Y porcelana corrfonto y fina, lisa |LAElMAH y KLMr, 1 y decorada en vacilas y piezas

NüZVA YO^K. I sueltas, juegos de té, vides, co- p 
Y de venta enlodadlas Perfumerías 1 ciaiiias, pisteios etc.; laniUas para ÿ 

y Boticas. ' señoras y cabaliervs; serviiietas . |
"" " sillería de Viens, catres y cunas ij

I de hierro, jauUs, trasparentes; | 
eitach&s para alhajás, guantes, 
perfumeria, cost nía, pañuelos y J 
dulces, albums, máquina de hielo, d 
metros, deciinetros y lienZáS, ii- I 
gas, frasquitos, jardineras, colla- S 
reS para perrons, cordones y bor-* | 
las de seda y Una, libros devo- | 
cioaarios, argollas, silvatos, y 
gonajeros, porta-monedas y car- ¿ 
teritas de bolsillo, tabaqueras, ji 
petacas, boquillas, pipas para ta- I 
baco y cigarrillo, fo Toreras y 
papel alquitrán, rosarios de Eá- 
car, sartas de coral y azabache 
en granos, letras funerarias, gri­
fos de malera y balanzas, p^pel P 
para entapizar, esferas para es- i 
cuelas, etc. etc. y varios efectos 
en este rumo, largos de enumerar: 
instrumentos de música para ban- . 
das y orquettas, métodos de varios 
instrumentos, iibreins de música 
religiosa y profona. arúculos va­
rios correspondientes á la música, 
pianos, armoniums. órganos y or­
ganillos; máquinas para coser «cin- 
ger,» «Progreso» y «.Saxgonia» con 
sus adherentes; candeieros, cru­
ces, incensarios, asetres y lám­
paras de metal blauco y cobre 
para igles as; mantas de pdo y 
cubre-camas; perfumería Rigaudj 
jabón, etc ; flecos y agremanes 
de seda y azabache; relojes de 
pared y sobre mesa, id. desper­
tadores, id. de bolsillo; cuellos, 
puños, y pecheras, calcetines y 
medias de seda, hilo y algodón 
para señoras, niñas, caballeros y 
niños, cortes de vestidos y vesti­
dos hechos para señoras y minos, 
abr gos, pañuelos, camisetas y to­
ballas, trujes y s bañas de baño; cu- 
bi-rtos en juegos comple; o ' y piezas 
suelta , convoys, achareras, licore­
ras, palil eras y fruteros, bandejas 
y esteritas, juegos de té afiladores 
de cuchillo, rompe nueces, ser- 
villeteras y puentes para cubier­
tos; sombreros ^para seño as, ca­
balleros, niñas j' niiios; formas 
de sombreros para señoras gor­
ras de viaje, clacks, velos para 
sombreros de señoras; rasos y se­
das lisos y brochados, lu usflina, 
gasa y granadina, moiré y laya; 
percaliuis, reps y cretuua; tapetes 
y hlfumbrfcs; lanil as, mermus y 
poplius; peines lendreras y bati­
dores, cepi los, brochas; camisas 
hechas para c balleros etc. etc. 
etc. y uua infi .idad de efectos 
oifíciles de enumerfir, que ae de­
tallan ai menos precio de plaza 
y mucho me tos de su costo ea 
los altos de la c* sa.

FRAGANCIA 
ÏMPEKSCEDEKA

SEGUNDA CALIDAD :

mra necna ae TAPA hecha de Estaño,
Exilanse las Marcas arriba paestas y descontíese de las Falsilicacicnes. — Se venne en 1« principales Brogn§rtas y Farmacias

TAP4 hecha de Cobre.

z %

LA BARCELONESA

CARROCERA
DE WALTER BURTON

É HIJO.
Ilaga^ n."" 2, Tondo.

Aviso á mia parroquianos y al 
público en geneial que continuaré 
admitiendo composturas y repa­
raciones en toda clase y forma 
de vehículos, con perfección, pron-
titud y baratura. 14

í?'

%«b. ’%.

3VE^T<riIL,Æ.
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Si tandang Basio 
Macnuat,

SALITANG QUINATHA 
ni Fr. Miguel Lúcio Bustamante.

Ipinsgbibili sa Procuración ni 
P. tan francisco, ea halagang say- 
capat baua.t, isang ejemplar. 1

lOfftfll IIINHltMilitlIDim
DE StGüROS CONTRA INCENDIO EN HAMBCRGO.

(Hamburg—Magdebur¿fer Feuerversicherungs—Gesellschaft, Ham. 
burg.)

Hamburg-—Magdeburg Fire Insurance Company of Hamburg.
Los que suscriben, representantes de dicha Compañía, aceptan 

rie sgos sobre mercancías y tincas á los premios corrientes de la plaza 
con el descuento de 20 por 100.

Fscolta, 6. L.Í.BHABT Y COMP.
3jd

COMPAÑIA TRASATLÁNTICA
DE SEGUROS CONTRA INCENDIO EN HAMBURGO.

{Fransat-aniiscAe Fiuer Versickerung Actien—desellsclia/t, Mamburg.) 
• Transatlantic Fire Insurance Compang o/ Hamburg.

Los que suscriben, representantes de dicha Compañía, aceptan 
riesgos sobre mercancías y fincas á los premios corrientes de la plaza 
con el descuento de 20 por 100.

Solares de venta.
En la calzada de San Marcelino, 

(Concepcion,) se vende un gran 
solar de 112 varas de Burgos de 
frente à dicha calzada y Yl, 2^ y 
t2 1 2 de fondo.

Véndese también este extenso 
terreno divido en tres solares de 
las siguientes dimensiones: uno de 
40 varas de frente y 77, 29 y 71 
de fondo: otro de 40 varas de frente, 
71 y 65 de fondo y otro 32 varas 
de frente 6j y 62 112 de fondo.

Precio muy arreglado, dei que 
darán razon en la Escolia, n.“

VINO TINTO
NiVAkKü.

Ha llegado una nueva partida 
de vino de C^rella y se vende 
por cuarterolas.

2 INCHAÜSTI Y C.^

BARATUfiA

Escolta, 6.
LABHART Y COMP.

3di

CERVEZA ‘LA CRUZ BLANCA‘
Medalla de oro en la Exposición de Amsterdam y ri’ 

valizando con honor en la de Amberes.
CERVEZA fcUPERIGR DE SANTANDER trasparente, fina, 

cal, de cuerpo y con el aroma de
Pura y verdadera cerveza higiénica.

Recibida la 2.* partida por Isla de Aíindanao y à fin de 
conocer al público prontamente, venden por barricas sueltas 
docenas de medias.

estoma-

darla ¡ 
de ocbo

..d RA.TLLR ffRRlíÁNOS T CUMP.

Guarniciones americanís para 
carruajes, lámparas de 1 a 6 lucts: 
caíd labros de 1 á.5 il., quin­
qués, arbotaot?», canleierts bom- 
nibos, palnn.torias y globus dor­
mitorios, jarrones de porcelata, 
a Ionios de sobre-mesa, juegos de 
tocador y lavabo; ab&mcos: bi­
sutería pitra luto, tderezes para 
señon s y cabaiieres; botones; ca­
feteras, sart!‘D'“P, cacerolas, cal­
ieres etc.; cristalería fin» lisa y 
decorada en juegos completos y 17_Jü.ú—17. 3
piezas 
tratos, 
baos; 
ôor.’ïS, 
bebés;

su Itae; ua’Ces para re- 
oleogn fi^s, cromos ygra- 
zapañ 8 y b^titos para ee- 
cabhl eros. tiña-’, niños y 
cinta? de se’» é hiú;cor-

Imp, de Ravirez y Giràudie» 
editores urooietanos.5
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